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CRONI CA P A l ^ A M E N T A R J A
CONffRHSO.

Al comeazai’ la sesión hizo el Sr. González 
!T>. Fernando) una pregunta al Gobierno, que 
servia de globo áe enmgo, como dicen los fran­
ceses. No hallándose presente el ministro de la 
Gobernación, se reservó la palabra al diputa­
do republicano para cuando ocupase su puesto 
en la Cámara el ministerio.

Desde este instante la .sesión se hizo tria, 
lánguida é insoportable. En vano los señores 
Ñoñez de Velasco y Prieto apuraban la cues­
tión del reemplazo del ejército en muy buenos 
discursos, dichos con facilidad y elocuencia. 
En vano el Sr. Olave apretaba las clavijas á la 
minoría de la comisión. Los ánimos estaban 
preocupados V esperando el momento de las 
grandes emociones. La cae.stion de los arti- 
ileros se ventilaba entretanto en los pasillos 
y en el salón de conferencias.

Ya á las cinco de la tarde se presenta el 
Gobierno en el banco azul, los diputados acu­
den á sus asientos, el Sr. Olave tiene que in­
terrumpir su discurso y el Sr. González hace 
su pregunta al Gobierno sobre la cuestión de 
los ai'tilleros, á cuya pregunta sigue una inter­
pelación aceptada en el acto por el minis- 
tetio.

El Sr. González, orador fácil y republicano 
recto, explana su interpelación en un discurso, 
dentro de las ideas de su escuela, censurando 
á los oficiales de artillería, censurando al cuer­
po como privilegiado, poniendo en parangón 
la cuestión de los carteros de Madrid con la 
cuestión de los artilleros, y presentando de re- 
'fcve la conducta enérgica del Gobierno res­

pecto á aquellos, comparada con su debibdad 
ante estos: pregunta qué piensa hacer el mi­
nisterio, y le recomienda que sea enérgico y 
que salve la libertad.

El Sr. Ruiz Zorrilla empezó su discurso di­
ciendo que el Gobierno no sabia nada oñcial- 
menie; que en todo caso obrarla con ene gía, 
que salvaría la libertad, y que se atendría á 
loe principios de justicia. El Sr. Ruiz Zorrilla 
no quiso dar á los aitilleros la última batalla, 
y en vez de concreta'se al objeto de la inter­
pelación, se desvió intencionalmenfce de su fin 
primordial y coa habilidad política procuró 
distraer la atención dp la Cámara, hablando de 
la abolición de la esclavitud, de la Liga, de los 
tropiezos que se oponen á la marcha del Go - 
bierm, y délas intrigas que le minan el ter­
reno

Kl señor ministro de la Guerra estuvo más 
expi' ito, ménos diplomático y más duro y ter­
rible con el cuerpo de artillería.

f ostuvo que es un cuerpo de privilegio.
Sostuvo que se hace necesaria una nueva 

organización de la artillería.
Sostuvo, en fin, que sin los oficiales y jefes 

actuales se puede formar una artillería mejor y 
más barata, y que responda á las necesidades 
de la situación piesente.

La mayoi ía aplaudió calorosamente y con 
repetición á los Sres. González, Ruiz Zorrilla y 
Córdova. Cuanto peor se hablaba de ios oficia­
les de artillería, más aplaudía.

La culebra boa, que se llama mayoría, y 
que dormita el sueño de la digestión, se des­
pertó ayer airada y furiosa anto la idea de que 
ios artillero.s hayan hecho uso de su derecho.

Nuestro amigo el Sr. Estéban Collantes se

FOLLETIN.

levantó á consumir el primer tumo en la in- , 
terpelacion.

Sus principales argumentos fueron los si­
guientes:

El privilegio de los artilleros consiste en 
que cuando al Congreso se trae una cuestión 
se la trae concluida con todos sus anteceden­
tes; y aquí se ventila una cuestión en contra de 
los ai tiileros cuando ol presidente del Consejo 
dice y asegura que él no sabe nada de oficio.

En todo caso el privilegio de los artilleros 
sei'á el privilegio de la ciencia; y asi como un 
cirujano ramplón no puede ser nombrado me ­
dico-cirujano, tampoco los soldados de artillería 
pueden ni deben ser jefes.

SI organizáis el cuerpo de artillería sin te­
ner en cuenta el privilegio de la ciencia, ten­
dréis que organizar también del mismo modo 
el cuerpo de ingenieros militares y el cuerpo 
de estado mayor, que tienen iguales preroga­
tivas .

No hay, pues, tal privilegio. Lo que hay es 
que los artilleros 'usan de sus derechos indivi­
duales; usan de su libertad en el ejercicio^ de 
sus derechos, y de su libertad son ellos los úni­
cos jueces competentes.

A la Liga, si por algo Se la puede censurar, 
es por no haber hecho todo lo que podía hacer, 
por débil, no por disolvente.

La cuestión de la esclavitud no tiene nada 
que ver con la actitud de los artilleros.

Por último, decía si Sr. Estéban Collantes, 
¿desde cuándo se han vuelto los radicales tan 
pulcros y susceptibles en materia de disciplina 
militar? Durante la guerra civil, Espartero,^ al 
frente del estado mayor, pidió la destitución 
de un ministerio moderado; y el ministerio que 
se nombró no se llamó el ministerio Espartero, 
sino el ministerio Alaix. Los que han pasado 
la vida conspir.ando no pueden reprobar moral­
mente, no ya el acto de los artilleros, sino otros 
más graves.

^  conoce que el Gobierno so siente débil 
en Palacio y ha querido enseñar allí los dientes 
por medio de una proposición de la Cámara.

El Congreso radical ha sido una especie de 
ventilador para orear á Palacio con anticipa­
ción.

Terminada la interpelación se presentó una 
proposición de confianza para decir á D. A.ma - 
deo que detenga sus furias y á Dragonetti que 
no escriba papeütos, porque puede tal vez ir á 
Italia.

El Sr. Romero Girón sostuvo su proposi- 
cion.

El general Gándara combatió la proposición 
en un excelente discurso, pronunciado con fir­
meza, con gran convencimiento y nutrido en 
los más .sano.s principios militares, políticos y 
sociales.

La proposición de confianza y de aplauso 
al ministerio, y de amenaza á D . Amadeo y a 
Dragonetti, fue aprobada por 191 votos contra 
dos, que han sido los Sres. Estéban Collante.s y 
Jo ve y Hévia.

¡191! Qué cifra! No se puede pasar de este 
número. No hay más que 191..... contra toda 
España.

SENADO. ^

Mientras la cuestión de los artilleros se 
discutía con gran calor en el Congreso, algu — 
nos señores senadores pacíficamente hadan 
presa en el proyecto de ley sobre marítimas, 
sacando por su parte algo más que el negio del

E L  N A U F R A G I O
E L  I N O R X H P L E E T .

Sobre el naufragio del buque inglés Norihfleei pu­
blica un colega extranjero estos interesantes por­
menores:

♦Perecieron en el naufragio cerca de cuatrocientas 
personas; el Sr. Auren, noruego, declara que las 
luces del buque brillaban con toda su intensidad. La 
guardia gritó al vapor que le echó á pique, chocando 
en el punto más débil del buque. El sobrecargo lanzó 
cobeies. Se echaron los botes al agua, refugiándose 
en ellos algunas personas. La noche era m uj oscuraj 
no se veia nada, pero se oian las voces de las mujeres 
j  de los niños. Un vapor Salvó á Auren y sus com­
pañeros. Los cohetes fueron vistos por otros buques 
desde la costa; pero como la señal ordinaria de so­
corro son cuatro ó cinco cañonazos, no hicieron caso.

John Beveridge, el único que se ha salvado de los 
pasajeros que habia sobré el puente, declara;

♦Me hallaba en el puente del Noríh/leeí á las diez 
y treinta y cinco de la noche;, im marinero gritó: 
¡atrás! ¡atrás! luego silbó y gritó alternativamente 
durante cerca de cinco minutos. Un vapor de palos 
embistió por el medio al buque, cuyas luces brillaban 
con gran intensidad.

El vaper era más alto que el North/ket, y no 
pude ver á persona alguna á bordo del vapor.

Yo le grité: «¡Somos 400, salvadnos!» No recibí 
contestación alguna. Bajé con el capitán y el car­
pintero, llevando yo la linterna. El carpintero procuró 
tapar la vía de agua, pero sin resultado. Subí al 
puente para ayudar á descolprlos botes. En seguida 
trepé al aparejo. El buque se levantó un poco, dió 
un cuarto de vuelta y se sumergió por la proa. Yo 
permanecí en la cofa, de donde fui salvado.

A las dos y media el tiempo era húmedo, con 
viento moderado de tierra. La noche era muy oscura, 
pero se veian claramente las luces. Durante cinco 
minutoe se gritó al vapor, y entre el abordaje y la 
sumersión trascurrieron veinte ó treinta minutos. 
El capitán conservó la calma hasta el último mo­
mento, y no cesó de dar órdenes.»

El pasajero Biddiss, herido por el capitán, lo elo­
gia en talos términos:

«Me acosté el 22 á las diez y media'. Hacia media 
Irra que ectaba acostado, cuándo el buque sufrió un

sermón, puesto que consiguieron que se admi­
tiese una enmienda.

Los Sres. Benot y Calderón Collantes fue - 
ron los que promovieron la disensión, y tanto 
el señor ministro de Marina cordo los señores 
Rojo Arias, que hace dias no se exhibía, y 
Bautista Alonso defendieron el proyet.to.

Nada extraño es, por lo tanto, que se ad -  
raitiese la enmienda del Sr. Benot.

ASI SE a h o r r a

La Gaceta publico ayer el proyecto leído el 
dia anterior en el Congreso, por el cual .ise 
iiautoriza al Gobierno para entiogar gratuita- 
iimenteá la dirección general del Real Patri-  ̂
iimouio en los montes de ValsainJ pertenecien • | 
rites al Estado, los pies de pino que produzcan 
Illa madera necesaria para la .restauración de 
Illa parte del monasterio de San  ̂Lorenzo des- 
iitruida por el incendio de Oetuoro último."

Admiremos la longanimidad con que el Go- , 
bierno más democrático se conduce con el más i 
exagerado realismo; la solicitud con que pro- ■ 
cura ahorrar á D. Amadeo gastos que este '.le- j 
hiera hacer, y la esplendidez de que acaba da i 
dar iosigne muestra "el Rey que no merece- ; 
mos." í

Sabido es que de la dotación asignada por ' 
las Córtes al elegido de los 191, so hablan de 
destinar seis millones para conservación de edi­
ficios y fincas de la Corona. En los dos años 
ha percibido por este concepto doce millones, 
de los cuales no ha tenido en que gastar ni un 
millón. Los desperfectos ocasionados por el in­
cendio de principios de Octubre se valuaban 
en unos dos millones y aun algunos rebajaban 
algo de esta suma. Queremos, sin embargo, su­
poner que haya de ascender al doblejque sean 
cuatro millones lo que haya de gastarse en la 
reparación de los destrozos causados por el in­
cendio.

Es evidente que ese gasto debiera ser de 
cuenta de D. Amadeo, que para ello percibe 
seis millones anuales, y que ha percibido ya 
doce; cargarlos eu su ina\ or parte al Estado, 
equivale á aumentar la lista civil en tantos mi­
llones cuantos sean los que hubiese do cos­
tar la madera que habrá de emplearse en la re­
construcción del Escorial. Hasta por delicade­
za, j)or consideración á D. Amadeo, no debiera 
liaberse presentado semejante proyecto, que en 
tan mal lugar deja á aquel á quieu se pretende 
favorecer. j

Dícese en el preámbulo qu* "no eia para 
upara puesto en tela de juicid‘ eh-tjrrersi- por 
iicualquier accidente desgraciado, ese nionu- 
I,mentó, (el Escorial) fuese total ó parcialmente 
iidestruido, la misión do restaurarlo se hallaba 
tren primer término encomeii'Iada al Estado."

' El monasterio no ha sido total ni parcialmente 
destruide en la verdadera acepción de esta 
palabra: no ha sufrido deterioro en su fábrica 
ni nada que pueda calificai’se de destrucción: 
se trata de una parte del tejado y algunas 
obras menores, mas no do la fábrica, o sea do 
sus muros y bó'. edas: sobre todo, se trata, sea 
lo que fuere, de nna obra cuyo coste ha de ser 
inmensamente inferior á la cantidad destinada 
á la conservación y reparación de edificios del 
Patrimonio.

Para que la razón que se alega fuese con­
vincente, sería preciso haber probado que e 
gasto excedía de la consignación de seis millo­

violento choque. Supe, al subir al puente, que el bu­
que se iba á pique. Reinaba una confusión inexpli­
cable. Se disparaban cohetes, se tocaba la campana, 
y creo que hasta oí un cañonazo. Todo el mundo 
trabajó enérgicamente en las bombas durante cerca 
de un cuarto de hora. Al cabo de este tiempo el 
agua llegó al segundo entrepuente. \'o lo observé al 
querer bajar y vi que el agua cubría la meseta de la 
escalera.

.Aumentó la confusión, Todo el mundo se prepa­
raba para el momento fatal, arrancando maderas, 
escalas, pipas, etc .; otros se precipitaban á los botes.

La voz del capitán dominaba el ruido. Habia em­
barcado ásu esposa en una lancha, y ordenaba hacer 
señales y otras medidas para salvar el mayor núme­
ro posible de vidas.

—¡Primero las mujeres! gritó; levanto la tapa de 
los sesos al primer hombre que entre en un bote.

Mas ya era tarde. El bote estaba lleno de hom­
bres, y JO  creí que podía imitarles para salvar mi vi­
da. Me descolgué á la lancha.

—¡Salil! me gritó Knowles.
El buque se hundía ya, y yo permanecí en el 

mismo sitio. El capitán rae hizo fuego, pero erró el 
tiro. E] contramaestre quiso" hacerme salir, pero yo 
me resistí.

Entonces el capitán hizo fuego por segunda vez 
y me hirió en una pierna, pero no sentí dolor nin­
guno.

A pesar de las órdenes de Knowles, cinco hom­
bres más entraron en el bote, cortáronse las amar­
ras y la pequeña embarcación se alejó hacia un re-í 
molcador que avanzaba con luces rojas.

Al llegar cerca de él vimos hundirse lentamente 
al Northfleet.

La popa estaba atestada de pasajeros, se levantó 
uu momento y dssapareció instantáneamente, pre­
cipitando al mar de 300 á 400 desgraciados.»

El primer cadáver recibido ha sido el del inge­
niero Samuel Brand, jóven de 2¿ años. Su relój esta­
ba parado á las once y doce minutos, hora que indi 
caba exactamente el momento de su muer,e. En un 
bolsillo tenia un revolver de seis tiros, dos descarga­
dos. Como se hallaba al lado cel capitán, créese que 
se sirvió de este revolver.

Si realmente el vapor Murillo ha sido el que 
embL-tió al Northflcet, créese que debió ir á pique 
después del choque, pues era un buque muy débil 

^Northfleet se halla un poco enterrado en la are­
na: en bajamar sólo le cubren 15 pies de agtia y se

nes, ó que en o^ras obras nece.sarias de conser­
vación y reparación de edificios se habia gas -  
tado la cantidad asignada con aquel objeto. En 
otro caso y aceptando el principio que se esta­
blece en el ureámbulo del proyecto, serán muy 
pocos los gastos que haya de hacer D. Amadeo 
y le estará muy bien hacer un pingüe ahorro 
de esa suma, destinada á la conservación de 
eififi'dos del Patrimonio, y no al provecho per­
sonal del que ahora le disfruta.

Nada diremos de la circunstancia de ha­
berse de reconstruir la parte de tejado incen­
diada con madera de árboles que toda\ ía están 
ardiendo: ¿á cuendo se espera á hacer esa re­
paración que con un poco de buena voluntad 
debiera estar ya muy adelantada? Si no hu­
biese existido el propósito de ahorrar un con­
siderable número de miles de duros, la repara­
ción debiera haber comenzado inmediatamente: 
hay en Madrid abundantes almacenes de bue­
na madera, curada y á propósito para las más 
sólidas construcciones, y ha'oria sido suma­
mente fácil tra.sportavla por el ferro-carril. En 
vez de esa madera, que es la que debiera ha­
berse empleado, se empleaiÁ madera verde y 
de no tan buenas condiciones como la que pu­
diera haberse proporcionado en Madrid.

De suponer es que se adopten las oportunas 
precauciones para que la corta y saca de ma­
deras para el Escorial no sea motivo de una 
tala y de abusos sin fin, pues los bosques de 
Valsain han sido por largo tiempo causa de 
mur i'.uraeiones y de historias, y es bien cono­
cido el dicho vulgar de que son interminables 
las obras del Escorial.

Por lo demás, no hay palabras bastantes 
para elogiar la esplendidez recientemente des­
plegada en Palacio al regalar botonaduras y 
aderezos á los ministros y á las señoras de los 
ministros. El proyecto aparece firmado el 31 
de Enelo y los regalos aparecen hecho.s con 
posterioridad; una vez adquirido el convenci­
miento de que se ahorraba lo que habia de 
costar el maderaje del Escorial era fácil desti - 
nar una parte do los seis millones á mostrarse 
rumboso con los ministros; entretanto, el Esta­
do hace lo que debiera hacer D. Amadeo, y de 
este se podá decir el sabido "aquí hay un de­
voto, que hace la función... á costa do otro.M

jQué importa á los radicales un gasto más, 
con el cual gravan al Estado cotí lo que debie­
ra ser pagado con fondos especiales destinados 
al efecto? No se diga que no se hace un verda­
dero gasto, pues no sale cantidad alguna del 
Tesoro, porijue sería una vulgaridad. Si el To- 
-soro-rio da dinero, deja de percibirlo al regalar 
lo que podtia vender, siendo lo mismo que si sq 
acordase regalar uu edificio ó una finca, que en 
venta habría de producir algunos millones. Si 
en otros tiempos se hubiese her-ho q si hubiese 
sido durante otra situación, los radicales hu­
biesen puesto el grito en el cielo, tronando con­
tra semejante mistificación de señalar una grue 
sa cantidad para reparaciones no consentir en 
que se ga.stai a cuando llegase la ocasión. No 
habían encontrado frases bastante duras para 
censurar tal despilfarro ó despreciativas para 
tan sumiso realismo en los que se hubiesen t i ­
tulado revolucionarios.

Se ha hecho en la época de los radicales y 
no deja, en medio de todo, de tener gracia que 
se habrían renido y tenga una complacencia tan 
■cortesana con D. Amadeo en un Congreso que 
le tiene amenazado con declararse en conven­

ción y hacerle volver á Italia; quizás esta con- 
.sideracion haya influido en el ánimo de los mi­
nistros para procurar disminuir sus gastos.

L L U E V E N CONFLICTOS

El Gobierno radical hace que nazca uno 
cada dia. Empezó por la cuestión magna de la 
abolición de la esclavitud, siguió con la de los 
artilleros, luego por la de los carteros, y por 
último, tenemos ahora el conflicto diplomático, 
en que el Gabinete acaba de dar una prueba 
patente de que carece de tacto y de práctica en 
asuntos internacionales.

El hecho, tal cual ha llegado á nuestra no­
ticia es el siguiente; Un juez de primera ins­
tancia de Madrid pidió por medio de un al­
guacil al embajador inglés hora para tomarle 
una declaración en no sabemos qué causa. 
Mr. Layard contestó que no comprendía seme­
jante citación, pues para declarar un ministro 
extranjero habia trámites marcados en los tra­
tadas y que así lo hacia presente al señor juez. 
Volvió poco después el alguacil con recado del 

juez, manifestando que al pedirle hora al mi­
nistro inglés para pasar á su casa á oir su de- 
claracion, lo habla hecho por pura deferencia, 
toda vez que extinguidos los fueros con la ley 
de Enjuiciamiento civil, nadie está exento de 
la obligación de presentar.se á declarar ante el 
juzgado.

En presencia del alguacil dióórdenMr. La- 
5’’ard al portero para no permitir la entrada en 
su casa al juez, y caso de que este insistiera, 
impedirlo con la fuerza y enarbolar el pabellón 
inglés.

El representante británico puso el hecho en 
conocimiento del decano del cuerpo diplomático 
en Madrid, que en ausencia del Nuncio de Su 
Santidad, lo es el embajador de Francia, quien 
inmediatamente convocó á todos los ministros 
extranjeros á su casa para el dia siguiente á las 
dos de la tarde- *

Entretanto Mr. Layai'd escribió al ministro 
de' Estado dándole cuenta de lo ocurrido y de 
la reunión diplomática que debía celebrarse al 
dia siguiente en casa del embajador de Francia.

En ella acordaron los diplomáticos reuni­
dos presentar una nota colectiva reclamando 
contra el atentado cometido, desconeciendo la 
inmunidad do un ministro extranjero, nota 
que habró sido hoy pre.sentada en la recepción 
semanal del ministro de Estado. ^

No se reduce á solo esto lo ocurrido, pues 
parece que el Sr. Martos se presentó en la e m -,; 
bajada'de-Fa’oacia después da tomado-el acuer-.... 
do que dejamos referido, é hizo presente al 
marqués de Boiullé, quien por cierto lo fécibió 
do pié, que ima omisión de la ley habia produ- , 
cido aquella mala inteligencia, y que esta omi­
sión será inmediatamente subsanada. El emba- ' 
jador de Francia dió á entender al ministro dej 
Estado que los asuntos diplomáticos no se a r -  , 
reglaban entre compadres, que el cuerpo diplo­
mático habia acordado lo conveniente al deco-"‘ 
ro de la Europa entera, que el vierpes recibirla^ , 
el señor ministro oficialmente la nota conveni­
da, y concluyó diciendo que le esperaban siis 
colegas, lo cual fué lisa y llanamente despedir 
al ministro de Estado. , ,

Dejamos á la consideiacion de. nuestros lee- , 
tares el efecto que habrá producido eh el C«er-> 
po diplomático, y por tan'to eíi'.stís córtés res­
pectivas, la completa ignorancia de "fas prácti-

úcscubren las puntas de los palos en la rada de Dun- 
genss.

J.a reina Victoria se ha interesado vivamente 
por los cinco huérfanos que se han salvado en el 
naufragio, por las familias de los que han perecido 
v felicitado á los que sobrevivieron. Esta felicitación 
no puedo alcanzar á la desolada esposa del capitán 
del buque, Knowles, que casada hacia un mes habia 
que.-ido acompañar á su marido, el segundo del bu­
que, hecho cargo del mando por la ausencia del pri­
mero, detenido para prestar una declaración en el 
proceso Fiscfiborne. Es imposible encontrar nada 
tan patético y sublime á la vez como los últimos 
rnomentos del capitán al despedir á su jóven espo­
sa. «María, la dijo, es preciso saltar en la lancha, 
que sólo contendrá las mujeres, los niños y los en­
fermo. Dios le proteja como yo te amaba.—Déjame 
permanecer contigo.» exclamó la jóven, transida de 
dolor y arrojándose en los brazos de su marido.

Cada instante de los cuarenta minutos que duró 
el naufragio era un siglo.

El capitán la estrecha conli-r. su corazón, y sollo­
zando en medio de su energía, obliga á dos marine­
ros ú que la arrojen en la lancha, diciéndola: «Parte 
pronto, María; el buque se va á pique y en él debo 
morir. No me olvides jamás. > Désde aquel momen­
to no abrió sus labios más que para dar órdenes de 
salvación respecto de los demás, diciendo al oficial 
que moría á su lado que aquel era su deber como 
marinos. Entre b s  marineros se encontraba un ne­
gro de formas atléticas, criado antiguo del capitán 
Tres veces quiso por la fuerza .salvar á su amo, arro­
jándole en la lancha, basta que, no bastando las ór­
denes de este, exasperado ante un cariño que iba á 
deshonrarle, le amenazó con su revolver. Entonces 
el buen negro pronunció algunas tristes frases, y 
arrojándose al mar buscó en él la muerte.»

Como complemento de este triste relato, creemos 
deber dar los siguientes pormenores sobre el recono­
cimiento del vapor español Murillo, sobre el que ha­
bían recaído sospechas de ser el oau.sanle de esta 
horrible catástrofe:

«El sábado tuvo lugar en Cádiz el reconocimien­
to del v'ipor Murillo, con objeto de poder apreciar 
si el choque que tuvo en el Canal de la Mancha ha­
bia sido suficiente para ocasionar la pérdida de un 
buque como el Northfleet.

De dicho reconocimiento pencial ha resulta'io:
(Jue el Murillo no tiene la menor lesión ni este

rior ni interior, no habiéndosele encontrado señal al­
guna en su casco, pescantes, candeleros, pintura, 
máquina, chimenea ó arboladura, que demuestre 
baya podido chocar con algún otqo buque.

Esto aleja por consiguiente las probabilidades de 
que el citado vapor haya sido el causante de la ca­
tástrofe de Dungenessj y mucho más si, com'j senos 
hajasegurado, tanto los despachos de lord Granville 
j  \os áe\ Board of StroAe, como los diversos relatos 
de aquel siniestro que han publicado los periódicos 
ingleses, están contestes en reconocer que c.ualquie - 
ra que haya sido el buque que echara á pique al 
Xorth/leeí, grande ó pequeño, fuerte ó endeble, debía 
•forzosamente haber sufrido también grandes averías 
de resultas de aquel choque; siendo además la creen­
cia general en Inglaterra, donde el Murillo es muy 
(Conocido, tanto porque fué construido e;i los astille­
ros de aquel pais, como porque lleva muchos años 
de viajar de continuo por las aguas del Canal de la 
Mancha, que si el referido vapor hubiese sido el au­
tor de la pérdida del Northfleet, él también se hubie­
ra inevitablemente sumergido por consecuencia del 
fuerte choque que debieroq tener ambos buques.

Es cierto que en la misma noche en que ocurrió 
el siniestro marítimo de Dungeness, el vapOr Muri- 
llo tuvo un choque en aquellas aguas; pero este de­
bió ser tan ligero y tan insignificante, que mal pudo 
hacer daño ninguno, ni mucho ménos echar á p:- 
que un buque de muchas mayores dimensionss, 
cuando ni señal alguna le ha quedado en su casco

Muy bien pudo haber sucedido que el choque 
del Murillo haya sido con otra embarcación de las 
muchas que estaban á la sazón fondeadas en la bahía 
de Dungeness, aguardando que el tiempo abonanzara 
para proseguir su viaje, y que no habiendo recibido 
dicha embarcación daño alguno, se diera á la vela al 
siguiente dia. sin haber tenido tiempo ni ocasión 
de comunicar á nadie la insignificante embestida que 
en la noche anterior habia sufrido, razón por la 
cual no se sepa aún el nombre del buque con el 
cual chocó el Murillo.

l»or último, según dice La Correspondencia, la 
compañía propietaria del Murillo, deseosa á su vez 
de satisfacer á todo el mundo, y especialmente á la 
opinión pública en Inglaterra, ha sclicitado del Go­
bierno de la Gran Bretaña, por conduelo de su em ­
bajador en Madrid, qqe envíe una comisión con el 
objeto de practicar en el citado vapor otro recono­
cimiento.

EL. SADOWA.
Acerca del naufragio de un bergantín aleman. 

titulado Sadoka, leemos en un colega de Bilbao, -el
relato siguiente: , „  ,

-El vapor español, de' la matricula del Ferrol.
Miguel Saenz, su capitaii D. Juan Ferrandiz, ha , 
entrado en nuestro puerto conduciendo dos niufra- 
gos. Hé aqui en qué terrible situación fueron halla­
dos: el "25 del próximo pasado Enero, á las tres de 
la tarde, la tripulación del vapor vió pasar por los 
costados diversos objetos flotando, como garrafones, 
sillas, pipas, tablas y otros, entre ellos algunos li­
bros, los que hicieron comprender al capitán habia 
ocurrido reciente y próximo al lugar en que se ha­
llaba algún siniestro.

Púsose toda la gente en la mayor vigilancia, y 
divisóse á poco tiempo, las cinco, el casco de 
buque casi sumergido, y al parecer una persona que 
hacia señales con una bandera. Preparóse todo á 
bordo para los auxilios necesarios, y aproximándose 
vióse que el buque sólo tenia fuera del agua un cor­
to trozo de la popa, á la que se bailaban aferrados 
dos hombres, los cuales fueron recogidos por el bote 
del vapor con gran riesgo, por ser mucha la mar. Al 
ver á sus salvadores, los dos náufrago.s quisieron ga­
nar á nado el esquife; mas el contramaestre que lo 
montaba gritóles se aguantaran donde estaban, pues
el bote atracaría, como así consiguió hacerte.

Ya á bordo del vapor, vioso que estos iníelices es- 
taban de tal modo mojados que liabian comenzado á 
hincharse, ateridos de frió y lastimados en brazos y 
manos. Prestáronseles todos^los auxilios que su grave 
estado reclamaba, y cuando recobraron algunas fuer­
zas pudieron ser interrogados, al dia siguiente. Dije­
ron que eran alemanes y marineros del bergaplin 
bremés Sadotca, capitán Wilkins, que salió ol Í5 
de Diciembre de Hamburgo para Montevideo, con 
cargamento de ginebra, vinos y sillería fina, y que 
el 24 del pasado Enero, á las tres y media de la m a- 

j drugada, fué tal la furia de la tempestad que dcsar- 
j boló el buque, volviéndolo las olas.

Al amanecer se vieron solos estos dos desgracia­
dos, habiendo desaparecido el capitán, el piloto y 
cinco hombres más de la tripulación, que debieron 
perecer ahogados, pues no pudo prepararse medio de 
salvación ninguno.

El vapor español descubrió el casco sumergido 
cuando la luz del dia acababa, de manera que algunos 
minutos más tarde le hubiera sido irnposible 
y esos dos náufragos hubieran perecido de^ues loe 

, una espantosa agonía, pues hacia más de 48 horas 
* qu^ se hallaban en aquella horrible situación.»
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cas internacionales y de lo estipulado en los 
tratados, y la absoluta falta de tacto con que 
se ha conducido esta cuestión, tanto la­
mentable para el decoro del nombre español 
cuanto que ya en el último banquete de Pala­
cio se cometió la inconveniencia de colocar en 
la mesa, en un puesto preferente al del emba­
jador de Austria al hijo del general Prim.

Cuando en los asuntos interiores el minis­
terio adopta resoluciones que rechaza el buen 
criterio y á veces hasta el sentido común, nos 
contentamos con decir; nCosas de radicales," y 
no lo extrañamos: tan corrientes y naturales 
nos parecen: pero como para aquellos famosos 
iiOjos de la Europa," los radicales en el poder 
son la representación de España, todos los es­
pañoles hemos de ser medidos por igual rasero, 
y en verdad que en ello vamos perdiendo los 
que no somos radicales.

En las cuestiones diplomáticas es donde 
más se nota, sin duda alguna, la falta de come­
dimiento y de tacto de nuestros revolucionarios 
en su conducta política

O P I N I O N
DE LOS P,ERIÓDIGOS DE ANOCHE

SOBRK SESION DEL CONGRESO.

Las arrogantes ¿imprudentes palabras pro­
nunciadas en el Parlamento por el presidente 
del Consejo de ministros y ministro de la Guer­
ra con motivo de la interpelación sobre la ac­
titud de los artilleros, han causado honda sen­
sación en todas las clases de la sociedad y pro­
fundo disgusto en las personas sensatas de to­
dos los matices políticos, que no comprenden 
ni es fácil que alcancen el móvil que les guía 
al lanzar tales denuestos contra una clase res- 
petabilí.sima, y al provocar de una manera tan 
insensata á un cuerpo tan benemérito desde las 
alturas del poder.

La cuestión de las reformas de Ultramar, 
sueño dorado de los ministros, y la Liga nacio­
nal, pesadilla eterna del ministerio, han salido 
á relucir, tratándose de un asunto completa­
mente extraño á aquellas, no sabemos con qué 
objeto.

Los periódicos de la noche no han tenido 
tiempo de examinar en sus múltiples detalles 
la célebre discusión, que inmortalizará al ge­
neral Córdova, antiguo director del cuerpo de 
artillería, y que al parecer no lia olvidado las 
causas que le obligaron á abandonar el puesto 
con qué' tanto se honraba en tiempos de feliz 
recordación.

Ifé aquí en qué términos se expresa La 
Época'.

«Tan deprisa vamos caminando hácia la crisis 
suprema, tan envuelto en sombras "hegras y rojas, se 
ve-el. porvenir del país, entregado á un ministerio, 
resq$llo,.Com9; se dice vulgarmente, á liarse la man­
ta ¿Ig  cabeza, que no queremos hacer comentarios 
poco meditado.s sobre la tristísima sesión de esta 
tarde."''

Algunas dificultades debia vislumbrar el minis­
teriô  .y ha querido atropéllarlas con el apoyo de la 
CÉppaDe: mañana irá al Consejo presidido Mr el Rey, 
fortificado con el voto que eí Congreso, Convención 
de hecho,le.dará en apoyo de su actitud respecto 
dehouerpo de artillería. Y su actitud es admitii las 
solicitudes de retiro, disolver el cuerpo, formar otro, 
se ^ n  la frase del general Córdova, mejor y más ba­
rato: su actitud es que no hay ministerio capaz de 
sustituir al actual, porque seria un ministerio del 
cuerpo de artillería. Ya lo sabe el Rey, dése por ad­
vertido; el ministerio y la Cámara se lo han dicho 
terminanlemente: si él ha llegado á formar juicio 
sobre el peligro de romper con un cuerpo tan bri­
llante; si en su espíritu ha penetrado la luz nece.sa- 
ria para advertir á dónde le conducen los promove­
dores de un conflicto diario, resígnese con su suerte: 
la Cámara apoyará incondicioualmente y seguirá en 
su vertiginosa marcha al ministerio hasta locar el 
desenlace por todos previsto.

La balbuciente frase del general Córdova ha sido 
disculpado por su enérgica resolución de disojver el 
cuerpo de Daoiz y Velarde, y los más furibundos ra­
dicales y los republicanos le aplaudían como si fuera 
ya (lodo es posible) el ministro de la Guerra de la 
república.

La revolución continúa su marcha: la revolución 
no se detiene ante ningún obstáculo, lo.s elementos 
conservadores pagarán las culpas que con sus divi­
siones han cometidos. Les hemos advertido á tiem­
po y no nos han hecho caso; suya sea la responsa- 
b ilm d  de los males que á la patria sobrevengan.»

. El Debate ofrece ocuparse con más deten­
ción del asunto y le dedica bajo la primera 
impresioQ, estas líneas:

vKn otro jugar de este número nos ocupamos de 
vlq cuestión del cuerpo de ariilleria, cuya gravedad 
.hacemos notar. Conforme con lo que allí decimos, 
el asuntoha dado motivo á una larga é impouante 
discusion^eu el Congreso. En el extracto de la sesión 
a|)arece ;kijn'á8 Interesante que en el particular se 
ha dichód^ta lá ahora de cerrar nuestro alcance.

Mañana nos ocnparemCs con detenimiento de la 
Cuestión; pero hasta entonces, llamamos la atención 
sobre las palabras pronunciadas esta tarde por él 
presidente del Consejo de ministros, en que confie­
sa que es mayor y más dura la oposición que todas 
las clases de la sociedad, todos los partidos y Espa 
ña énlera hacen al Gobierno desde que ha pensado 
éste en llevar á Puerto-Rico la emancipación in­
mediata de los esclavos.

Tiene razón el .Sr. Ruiz Zorrilla, y esto es lo que 
venimos diciendo desde hace mes y medio, con risa y 
chacota de los ministeriales. Tiene razón el Sr. Ruiz 
Zorrilla; todo el mundo protesta contra las reformas 
de Ultramar; el ministerio tiene en esta cuestión en 
coittra suya á la opinión unánime dal pais. Pues ya 
sabe el §r. Ruiz Zorrilla lo que toca hacer á los Go­
biernos que se confiesan divorciados del espíritu y 
de las aspiraciones del pueblo. Y ya .«aben todos lo 
que sucede á los poderes que se einpeñan en mar­
char contra la corriente »

El Diario Español se limita á estas breves 
líneas:

«La cuestión de los artilleros, suscitada esta tar­
de en ei Congreso, absorbe por completo la atención 
pública.

Nuestros lectores veráu en el extracto de la se­
sión una reseña de lo ofcurrido.

El discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, lejos de calmar 
los ánimos, ha producido gran irritación.

No queremos hacer comentarios sobre sus pala­
bras. El Sr. Ruiz Zorrilla ha atacado á lodo el 
mundo.

¡Dios quiera que este discurso ne produzca tris­
tes consecuencias!»

Ja i PoUtica, después de reseñar la sesión,
termina con este párrafo: ___

«También es probable que se pre.senle una pro­
posición para que la Cámara declare haber oido con 
gusto las explicaciones del Gobierno, que sigue te­
niendo toda su confianza, pue.s todo este debate, 
maravillosamente preparado, no tiene otro objeto 
que el de que el Gobierno puedo presentarse en el 
Uhnsejo de mañana fortificado con el apoyo del Con­
greso, influir asi en el vacilante ánimo de D. Ama­
deo y llevarse de calle á los artilleros con el asenli- 
mieñlo del que cifraba su mejor titulo en ser jefe 
del ejército español.»

Por último, La Esperanza dice en un suel­
to de última hora:

«La cuestión de los artilleros ha tenido hoy el 
privilegio exclusivo de ocuparla atención pública.

Hánse celebrado repetidas conferencias. Consejos 
de ministros; pero por lo visto, sin más resultado 
que el de provocar en lo Cámara un debate sobre e i-  »

ta cuestión que se ha encargado de iniciar el 3r. Gon­
zález (D. Femandr^, y á la que lia contestado el se­
ñor Ruiz Zorrilla..^ , el debate tomarán parte ade­
más los Sres. Góríová, Esteban Collantes y ^ m i .

D^pues de oír el discurso del Sr. Zorri^, epe* 
damos más abajo en extracto, debemos creer'^ue' el 
ministerio, de acuerdo con el partido republicano, ha 
querido hacer un alarde de fuerza para ver si conse­
guía lograr imponerse á D. Amadeo v á Dragonetli, 
los cuales, por lo visto, están poco dispuestos á se­
guir por el camino que Zorrilla les ha trazado por 
imposición de la Tertulia y de los militares emigra­
dos. Por eso ha tocado ciertos resortes como el de la 
Liga, á la cual ha atribuido todos los males y lodos 
los peligros que hacen más penosa la situación del 
ministerio.»

d R O t N  P O B L I C O

La noticia más importante referente á la 
insurrección carlista, es la de que ya los tene­
mos á las puertas de Madrid, no sabemos si 
con el propósito de felicitar á D. Amadeo por 
el fidiz alumbramiento de su esposa, si es de 
aquella clase una partida que dice La Cori'es ■ 
pondencia haberse presentado en Barajas, pue­
blo inmediato á esta córte.

Además de e.sta estupenda noticia, publica 
el mismo diario las siguientes:

«La partida carlista que al mando del cabecilla 
Hierro vagaba por las montañas de Reinosa, se ha 
dividido en tres fracciones, capitaneada una de ellas 
por el conocido por el Narigón. Su principal objeto 
es reclutar gente.

—La facción Rozas sigue diseminada; uno de los 
grupos, al mando del cabecilla Valdés, se halla en el 
concejo de Sobrescobio, para donde ,salen fuerzas en 
su persecución.

—Ayer fué interrumpida la línea telegráfica entre 
Burgos y Briviesca, por una part da carlista que en 
Ouinlauapalla corló algunos postesé hilos, destru­
yendo al mismo tiempo los aparatos telegráficos de la 
estación del ferro-carril de dicho puesto.

—En la noche del ñ entró la facción del cabecilla 
Ramón Ortiz, compuesta de 24 infautesy 16 caballos, 
en Yecora (Alava), exigió el trimestre de contribu­
ción y se llevó por fuerza á un mozo, marchanóo 
después hacia \  iñaspre,en dirección á Laguardia.

^E1 capitán Melgenzo, del escuadrón de Tala vera, 
salió ayer de Menas-Alvas para el Molinillo, provin­
cia de Toledo, para atacar una partida facciosa que 
según parece, allí se hallaba.

—El cabecilla Camats estaba anteayer tarde en 
Seros, asegurándose que se dirigía á Fraga. La co­
lumna del coronel Riera ha sa ido en su persecución.

—El cabecilla Tristany, con 300 hombres, después 
de haber cobrado en Artesa de Segre un semestre de 
contribución, salió anteayer mañana de dicho pueblo 
con dirección á Pons.

—Anteayer salió Tallada con 3.50 hombre.s de Pobla 
de Ciérvoles ignorándose el punto adonde se dirige.

—La facción de Macaraga, compuesta de 2:50 hom­
bres, entró ayer á las nueve de la mañana en Vida- 
nía, donde se racionó con pan y vino, saliendo des­
pués en dirección á Albistur; pero ántes de llegar á 
la venta de Santiago cambió de ruta, ignorándose 
hácia qué punto se dirige, si bien se supone que sea 
á Beizanca ó Aldaba.

—El cabecilla Pascual Villalonga, que fué preso en 
Burriana anteayer al embarcarse, es el que al frente 
de una partida de 150 hombres quemó el registro ci­
vil de Cati, donde exigió además 1,000 rs.

—El gobernador militar de Lérida confirma el fa 
llecimiento del cabecilla Pinol, vecino de Juncosa.
— 1.a facción Rada se encontraba ayer en Salinas 

de Oro.
—El capitán de carabineros, Sr. Vizcaíno , batió 

anoche al cabecilla Ginés, cerca de Alcorisa, causán 
dolé un muerto y tres prisioneros, un herido, co­
giéndole además tres cabaPos, armas y efectos. El 
alcalde de Alcorisa recogió siete caballos de esta par­
tida qué solos se fueron al pueblo. Las tropas no tu­
vieron ninguna novedad.

—La facción Martínez Merino fué ayer completa­
mente disuella. Merino con otros siete, fué alcanza­
do en Valide Uxó por una fuerza de carabineros que 
les cogió armas y boinas.

—El capitán general de Valencia se dirigía hoy á 
Castellón y Segorbe.

—Se asegura que han muerto los cabecillas carlis­
tas El Boce y Piiiol. Créese que á consecuencia de 
enfermedad producida por las fatigas de la campaña

—Ayer pasaron el puente de Belascoain con di­
rección á Salinas de Oro, las facciones mandadas 
por Rada y Férula.»

Nuestro apreciable colega El Cm'reo M ili­
tar publicó ayer por suplemento el siguiente 
escrito referente á la palpitante cuestión de los 
artilleros, objeto ayer de las conversaciones en 
todos los círculos de esta córte:

" C ü E S T . O N  A RT I LL ER A.
Prometimos no volver á molestar al público con

la discusión de este asunto, persuadidos de haberlo 
dejado ya, en otra ocasiou, planteado con bastante 
claridad, para evitar se formasen, por insuficiencia 
Je datos, juicios ligeros y apreciaciones aventuradas; 
pero nos vemo.« en la necesidad de quebrantar nues­
tra promesa, atendida la nueva fase con que ahora 
se presenta aquel, y la cual merece algún examen 
para que no contribuya á descarriar la opinión. 
Dícese: el general á cuyas órdenes no puede estar el 
cuerpo de artillería sin creerse deshonrado va á Ca 
laluña con la condición de no llevar en la columna 
cuyo mando se le confie ninguna fuerza de este arma 
Basta la simple enunciación de tal idea para de.s- 
cubrir en lo evidente de su absurdo lo capcioso de su 
intención. Es, por otra parle, de tal naturaleza que á 
nadie salcsface y á lodos lastima; deja mal parado el 
prestigio del Gobierno; rebaja y humilla al interesa­
do, sacando á la vergüenza su sambenito, exhibién­
dolo á los ojos de nuestros soldados y de los carlistas, 
y haciéndoselo pasear por los pueblos de Cataluña; 
por último, ofende también al cuerpo de artillería, 
cuya nobleza y palri lismo rechazan una condición 
que puede, en ciertas eventualidades, comprometer 
el honor de nuestras armas, y que condena á deter­
minadas tropas del ejército de aquel distrito á verse 
privadas siempre del auxilio, tan eficaz en muchos 
casos, del arma de artillería; auxilio que este cuerpo 
se afana y se complace en darles, como á su vez se 
honra en recibirlo de ellas.

Pero admitiendo por un momento, siquiera sea 
en hipótesis, la verdad de semejante condición, el 
sincero propósito de observarla y el hecho de po­
nerla en práctica, ¿cómo cabe imaginar que en los 
múltiples, variados é imprevistos accidentes de una 
campaña, y en los combinados movimientos ds di­
versas columnas, no se presenten, con frecueocia, 
ocasiones apremiantes, momentos supremos en que 
sea de todo punto imposible su puntual observancia? 
Fuera, pues, mucho más cuerdo no haber hecho 
seiñejanle nombramiento, como la prudencia y el 
buen sentido aconsejaban; y seria también, una vez 
hecho, más decoroso y digno el dejarlo sin efecto 
que el mantenerlo con una condición humillante y 
que, después de todo, resulta ineficaz. Esto último 
no se ha visto nunca: do lo primero hay, por lo mé- 
nos, un ejemplo elocuente dado por una situación 
más autoritaria que la actual, en ( ircunstaucias 
tranquilas y tratándose de un puesto de la mayor 
importancia y de una personalidad de cierta talla 
política.

Es verdaderamente incomprensible que cono­
ciéndose los antecedentes de la cuestión, habiéndose 
aumentado su gravedad con los sucesos de Vitoria, 
palpitante aún el conflicto en mal hora promovido 
entonces, cuando el cuerpo de artillería más firme 
cada vez en sus principios de lealtad y disciplina, no 
ha dado el más leve pretexto para está nueva provo 
cacion y cuando no se trata de ninguna eminencia 
militar de cuyos distinguidos servicios no pueda 
prescindirse: es incomprensible, repetimos, la teme­
ridad de proceder á un nombramiento que, si no 
obedece á un propó.sito deliberado ó á un maquiavé 
lico fin, parece sólo un acto de insensatez ¿Se quiere 
sacrificar, jxir ventura, á la puerilidad de un desagra­
vio vergonzante el legítimo y noble deseo de una 
corporación respetable? ¿Se cede acaso inconsciente­
mente á las sugestiones de algún nuevo Regato an­
sioso de precipitar, cou agravios, al cuerpo de arti­
llería por un camino opuesto radicalmenlc á sus 
principios militares, y que no seguirá nunca i  no

reproducirse circunstancias a n a lta s  á las .supremas 
de 1808? ¿Cómo se explica, cómo se justifica el hecho 
de un nombramiento que á nii^una necesidad, que 
á ningunii exigencia del servicio, que á niagun le ­
vantado propósito responde, y con el cual viene á 
renovársé teheSménte un gYa^Siiho confüe'W 'Cuya 
reproducción debieran evitar á toda costa los hom­
bres de tacto y de prudencia, los verdaderos hombres 
de Gobierno?

Fuerza será persuadirse de que sólo se ha queri­
do arrojar un guante al rostro de aquella corpora­
ción, lastimarla en su más sensible libra y compli- 
cerse ea vejarla. Acaso se cede al afau al impacien­
te deseo de plantear de una vez y definitivamente la 
cuestión entre- los oficiales de artillería y el indicado 
general. Si tal aspiración hay, en su derecho esláu 
los que la tieneu, como también en decidirse por es­
te último sacrificando á los primeros. Estos, por su 
parte, aceptan sin vacilar el sacrificio y , en cierto 
modo, hasta lo agradecen; que si han de verse á ca­
da paso amenazados con la reproducción del mismo 
asunto sin obtener jamás una solución concluyente 
y satisfactoria, convertidos en juguete Jel capricho 
de unos, de la malquei-encia de otros, de las manio­
bras ¿e la ambición ó de las exigencias del favoritis­
mo, prefieren, desde luego, por desfavorable que les 
sea, una situación definida, franca y despejada.

El nombramiento en cuestión, cuyas apariencias 
lo presentan como mañosamente encaminado á que 
los azares de la guerra produzcan en un momento 
critico una situaciou irremediable en que la actitud 
de aquellos resulte inutilizada, y abatida su digni­
dad, vuelve á colocarlos de nuevo en la disyuntiva 
de optar entre incurrir en lo que vienen consideran 
do una bajeza ó retirarse del servicio; y ahora, como 
siempre, eligen sin vacilar lo segundo No (teben su 
carrera á las intrigas ni al favoritismo, ni se han 
agenciado medros, en las tinieblas de las conspira­
ciones: la han aleanzado con su trabajo, la han se­
guido con honra,y honrosamente sabrán perderla 
también. Todo lo prefieren; hasta implorar, si á tal 
extremo llegasen, la candad pública ántes que obe 
decer ni un sólo instante á quien denigró su unifor­
me, infamó sus banderas, holló los cadáveres de sus 
compañeros y ofreció á la España consternada 1 
horrible hecatombe de tantos dignísimos oficiales vi 
llanamente inmolados por no prestarse á quebrantar 
í— -.s. Esta generosa y noble actitud, como ya 
hemos uicho en otra ocasión, no entraña nii^uña 
mira bastarda, ni fin alguno politice, ni propósito do 
ejercer presión, como calumniosamente se ha supues- 

.to por quienes son incapaces de comprender ciertos 
séntimientos.

Tampoco es producto de mira.s interesadas, de 
acuerdos premeditados ni de oscuras coafabulacio 
nes. No; es solamente la conciencia del deber, de un 
elevadísimo deber moral que lastimada en todo al 
mismo tiempo y con el propio hecho, responde en 
todos con sin igual energía, espontánea y unánime, 
levantando su voz y revindicando sus fueros de la 
única manera y con el solo acto que permiten 
honradez y la subordinac'on militar. No cabe, per lo 
tanto, más palpable injusticia que la de suponer las­
timada la última, y sobre todo lastimada intencio- 
nalmenle, con la actitud de los oficiales de artillería. 
En su lealtad, en su firme decisión de mantenerse 
fieles á los Gobiernos constituidos, vienen estrellán­
dose constantemente las maquinaciones para derri­
bar estos, y es un sarcasmo irritante censurar de 
indisciplinados á (¡uienes, en virtud de su severísi- 
ma disciplina, están siendo la más sólida, poderosa 
y segura garantía del orden material. Al pretender 
.su separación del servicio, usan de im derecho que 
no puede disputárseles, al paso que ninguno tienen 
ni autoridad ni prestigio para invocar contra ellos la 
Ordenanza los que una por una han despedazado sus 
páginas y una por una escarnecido sus leyes.

El código por excelencia de la lealtad, del desin­
terés y del honor nada padece con la actitud de los 
oficiales de artillería, uorque esta actitud se inspira 
en sus principias fundamentales, cii su espíritu vivi­
ficador; es un culto rendido á la nobilísima abnega­
ción que en sus páginas palpita, un público y solem­
ne desagravio de la disciplina militar ultrajada, una 
garantía eficacísima deapoyo para íodoGobierno cons­
tituido, por cuanto contribuye á corregir la tenta­
ción de la desleallad, y es, por fin, el,castigo, el ana­
tema que en vindicación de su propia honra y de la 
moral del ejército pronuncia una corporación entera 
constituida en el más respetable de los jurados.

Podrá ser apreciada esta actitud de muy distintas 
maneras: desgraciadamente nada se mira aquí sino 
por el prisma de las pasiones políticas; pero el cuer­
po de arlilleiia abriga el convencimiento de cumplir 
de este modo uno de sus más sagrados deberes y de 
ofrecer á sus contemporáneos un alto ejemplo de 
dignidad, como nosotros abrigamos la convicción 
profunda de que, todos y cada uno de los dignisimos 
jefes y oficiales del cuerpo de artillería, se hallan 
completamente conformes con las apreciaciones que 
anteceden.»

V O T O  D E  C E N S U R A

A continuación verán nuestros lectores la 
proposición de censura contra el señor minia - 
tro de la Guerra, presentada y apoyada tres 
dias há en el Congreso de los diputados por el 
Sr. Pinedo, hácia la cual llamamos la atención 
de nuestros lectores por la valentía y elocuen­
cia con cjue está redactada.

Comienza el preámbulo de la exposición 
recordando los primeros momentos de la revo­
lución de Setiembre, y dice Juego;

«Si la realidad ó los resultados prácticos de tan 
glorioso y espontáneo alzamiento distan mucho de 
satisfacer las justas y legítimas aspiraciones del he- 
róico pueblo español y defraudaron en breve las es­
peranzas que se le hicieran concebir, culpa fué ele 
les Gobiernos que con pasmosa rapidez se disputa­
ron y sucedieron en el poder, atentos masque u lle­
nar sus compromisos y deberes, á restringir las li­
bertades y derechos prometidos en los momentos de 
la lucha, de la ansiedad y del peligro, ó conquistados 
al resplandor de la victoria.

Consagrados además á crearse adictos ó partida­
rios, á resucitar instituciones inarmónicas ó contra­
dictorias con el derecho moderno á halagar parciali­
dades susceptibles ó ambiciosas y á premiar con ir­
reflexión y largueza supuestos servicios ó descono­
cidos méritos, olvidáronse por completo del pueblo 
laborioso, sufrido y contribuyente, á quien un tiempo 
halagaron y al que, como sus antecesores, despiada­
damente explotan, subyugan y tiranizan.

Entre las infinitas causas que liau producido la 
desconfianza, el malestar y general descontento que 
se siente, la perturbación en las clases todas y en 
todos los ramos y servicios de la administración del 
Estado, ninguna tan poderosa y delerminanle como 
la torpe, desastrosa y abusiva elección de funciona­
rios públicos; la prodigalidad con que se ha repartí 
do el presupuesto de ingresos, y el aumento escan­
daloso de gastos por declaraciones indebidas de. reti­
ros, jubilaciones y cesantías; la facilidad con que 
desconocidos ó advenedizos, sin aptitud, mérito ni 
condiciones para ello han aballado por el favor los 
primeros puestos de la magistratura, de las armas, de 
la administración, etc., puestos que determinaron 
siempre el limite de una honrosa carrera y se consi­
deraron como el premio ó recompensa á esclarecidas 
y dilatados servicio^.

Semejante sistema ha producido, cual no podía 
méuos, ei espanto y confusión en todos; ei que se 
encuentre lastimado el verdadero mérito posponien­
do ó despreciando la antigüedad, garantía de los as­
censos; causar perturbaciones en el servicio, crear 
rivalidades en los cjerpos, despertar ambiciones 
siempre crecientes, sin que á ello se opusiera el res­
peto ó fundado temor de barrenar las leyes y regla­
mentos, el romper osadamente escalas cerradas, de 
cuerpos é institutos especiales á los que sólo podía 
entrarse por el honroso medio de la oposición, en 
que se probase la capacidad y en los que, dentro ya 
de los miimios, sólo era permitido ascender de grado 
ea grado, y siempre por rigurosa autigüedad.
- Él departemenlo ministerial que mas se ha dis­
tinguido últimamente en tau pernicioso sistema y 
que por sus condiciones especiales debiera ser más 
refractario á las inmoderadas exigencias de los parti­
dos, á las ambiciones personales de sus adeptos, y á 
las infecundas lachas de la política, es el ministerio 
de ia Guerra, que en los últimos seis meses no sólo 
ha muiiiplicado de una manera fabulosa, injustifi­
cada, el npraero de generales, jefes y oficiales del

ciableí^ ha ^Itamado cor infracción de las le^ .V ie -  
cretosyTeglamentos, y qpn plvjdo, si no con escán­
dalo notono de los fnero^de la,razón, da.la dtaiüad 
y de la justicia, mullifud dé fajas, toga®aigmdades’ 
y prebendas entre ia rlasu de paisanos, liá .
lítulo, mérito ni 'servicios - •fpt^^xcusár®^"***'^'  ̂' 
justificar pudieran su sorpreudenle elevación a acue­
llas, imponiendo á la Nación con tales nombrammn- 
los esléi'il.is y cuantiosos sacrificios que si sufrida v 
resignada aempre, llena ya de justa mdigiiacioñ de­
be condenar y condena por sus representantes en las 
Cdrtes.

■Jbligados estos á poner dique á tanto nepotismo 
á leu creciente y pavorosa inmoralidad y á tanto 
desconcierto y despilfarro, los que suscriben, impul­
sados por un noble afan y legítimo deseo de que la 
franca y enérgica coudenacicii de tan funesto siste­
ma corte de raíz los abasos denunciados, evitándolos 
para lo sucesivo, ruegan

AL CONGRESO
se sirva declarar que ha oido con profundo dera^radó 
y hondo pesaíia relación de los nombramientos he­
chos abusivamente por el actual ministro de la Guer­
ra desde J ulio del año último, nombramientos que 
relajan la disciplina del ejercito, que lastiman dere­
chos amparados por las leyes, que producen honda 
perturbación en los servicios del Estadoy que impo­
nen á la Nación inmensos sacrificios impo-ibles cou 
su estado de penuria, de assiedad y de miseria

Palacio del Congreso 30 de Enero“ do ISTS.—Juan 
D. Pinedo.—C. M. Somolinos.—Manuel García Mar­
tínez.—Fernando Garrido.—Santiago Soler._Fran­
cisco Sicilia de Arenzana.—Miguel Baltá.»|

■ ■

El Sr. Ruiz Zorrilla y el general Córdova 
no estuvieron ayer de acuerdo en la cuestión de 
los artilleros, pues al paso que el primero ase­
guró que el Gobierno nada sabia oficialmente 
acerca de las solicitudes de retiro de los jefes y 
oficiales del expresado cuerpo, el Sr. Córdova 
dijo que todas las instancias obraban en la di­
rección general, y que había dado órden para 
que las remitiesen al ministerio de la Guerra. 
5lás pudo añadir, según nuestras noticias; que 
anteayer fueron enviada.s alguna,?, y ayer otras 
muchas. De todo lo cual resulta que el señor 
Ruiz Zorrilla, como acostumbra, cometió una 
inexactitud en lo que dijo.

El Gobierno, que ha dicho por boca del mi­
nistro de la Guerra, que no teme á nada ni á 
nadie, parece que tuvo curiosidad ayer de sa­
ber los nombres de las personas que visitaran 
las casas de varios generales, y al efecto se co- 
munidaron las órdenes oportunas á las parejas 
del cuerpo de vigilancia para que formasen lis 
ta.« nominales de las que entraban y salian en 
las viviendas de aquellos desde las nueve de 1¡ 
mañana á las nueve de la noche.

Conste y mucho ojo.

Continuamos sin recibir el correo extranje 
ro, cou lo cual se originan los pe juieios que 
pueden fácilmente calcularse, sin que sepamos 
á punto fijo si esta falta consiste en que no hay 
quien repaifta la correspondencia ó en que esta 
sea secuestrada por los carlistas. Posible es que 
haya de todo, y bueno serla que la prensa ofi­
ciosa nos dijera lo que hay de cierto, siquiera 
para conocimiento de nuestros lectores, puesto 
que tan á oscuras nos hallamos en el asunto.

Hemos oido decir que el general Peralta, 
que había pedido cuarenta y ocho horas para 
resolverse á ^ p t a r  el puesto de jefe del cuarto 
militar de D.^madeo, que éste le habla ofre­
cido, se ha negado á ello, sin que sepamos las 
razones en que ha fundado su determinación.

Como saben nuestros lectores, el dia 29  del 
pasado falleció en París, á la temprana edad de 
21 años de edad, el Excrao. Sr. D. Ricardo 
Iilaría de Borbon, duque de Sah Ricardo, 
grande de España de primera clase, hijo de 
S. A. R. el difunto infante de España D. Fran­
cisco de Paula Antonio y hermano menor de 
S. M. el Rey D. Francisco de Asis.

Ayer á Jas once de la mañana se verificó 
en la iglesia de San José una modesta misa de 
novenario por el alma del ilustre finado,

Presidia el duelo el Exemo. señor brigadier 
D. Angel María de Paz, mayordomo mayor de 
cámara de S. A. R., acompañado de los señores 
D. Enrique y D. Federico Arredondo, tíos del 
difunto.

Una numerosa concurrencia llenaba el tem­
plo,, pagando así un justo tributo de aprecio á 
las virtudes del difunto y á su ilustre familia, 
que llora en tierra extranjera las desgracias de 
la patria.

Los generales Leimerich, Lersundi, Paz 
(D. Patricio) el marqués de Villamagna, caba­
llerizo mayor que fué de S. M. la Reina Isabel, 
y todos los empleados de la casa de S. A. R. que 
Jesidian en esta córte, se contaban en el núme - 
ro de, los concurrentes, así como muchos 
consecuente.s amigos de la familia Real dester­
rada, que han querido Memo.strar una vez más 
sus simpatías por la causa de la justicia, de la 
razón y del derecho.

Reciba S. M. el Rey D. Francisco de Asis 
y toda la fiimilia Real las simpatías de nuestro 
respeto y consideración, á la vez que pedimos 
á Dios .sea esta la última desgracia que aflija á 
los ilustres desterrados.

cuarta clase, ¿están 
y 1 ¿Cuáles son

dice a/^)^ia^r ’’®^aotaesos decretos lo que 

prtilde? ^ significación no com-

nacionalidad
6.“ ¿Cioncedida fa de 

concedidas las de 1.*, 2.* 
estas?

Señor Ruiz Zorrilla, ¿está vuesamerced 
servido por radicales inconscientes: vuesamer­
ced lleva inconscientemente á la firma de don 
Amadeo esos despropósitos, que inconscienle- 
'mente firim el saboyano. Haga vuesamerced 
que estudien ua poco esos muchachos, para 
que no les hagan poner su firma al pié de 
^os desatines, como se la hicieron poner al pié 
de la copia del ccremónial borbónico con su 
^arbolamiento de la bandera blanca de BorboiL 
Para simples copistas les tiene vuesamerced 
asignado un sueldo muy crecido.

En la sesión de ayer, á pesar de la inmensa 
gravedad que entrañaba la cuestión que se 
debatía, el general Córdova tuvo una exclama­
ción ridicula hasta lo sublime, que era al mismo 
tiempo un epigrama sangriento contra el ge­
neral Hidalgo y una burla inocente de la fiere­
za radical del orador.

¡Qué ciegos están los artilleros! decia el 
presidente del Consejo. ; Si ni siquiera hay ar­
tilleros en la columna que manda el general 
Hidalgo, por una feliz casualidad!

Excusado es decir que estas palabras sas- 
pendieron por un momento el entusiasmo de la 
Cámara para dar lugai’ á la hilaridad de los 
diputados.

Han dicho los periódicos del Gobierno 
que estaba ya corriente la vía férrea entre Al- 
sásua y Beasain, y en efecto, no sólo continúa 
interceptada, sino que debe estarlo para mucho 
tiempo, sin que la empresa de la línea del Nor­
te abrigue la esperanza, ni aun remota, de su 
explotación, á juzgar por el siguiente anuncio 
que publica La Co'nrespon dencíoi

CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE.

SERVICIO COMERCIAL.

Esplstacioii.
La compañía de los caminos<lé hierro del Norte 

ele bsjwua, con motivo de ia interrupción déla línea 
^ Beasain, ha establecido ua serviYio 

de duigencias por la carretera en combinación con 
los trenes expreás ascendente v descendente, o --  
deducido el importe del trayecto citado que había

' que 
por asiento,

dili-
sin distinción degencias percibe 40 rs 

clases.
Los coches, que llenan las condiciones necesa­

rias, invierten, en el trayecto de Alsásua á Beasain 
~ niedia, y cuatro hoi-ae de Beasain á Al-

En Virtud de dicha combinación, los viajeros que 
tengan que realizar su viaje más allá de las eslacio- 
nes citadas, en uno ó ea otro senUdo, podrán tomar 
guna ^  J verificarlo sin interrupción aj-

viejeras podrán llevar sin pago alguno lés30  
kilogramos ds peso que .se les conceden; para el tra- 
yeclo de Ierro-carril, pagando por el exce.so en el re­
corrido por diligencia, de 1 á oO kilógramos, por ca­
da 10 kilógramos, 1,75 rs., y pa-ando de 50 kilógra­
mos, por cada 10 kilógramos, 2‘20 rs.

Por efecto del establecimiento de dicho servicio 
se trasportarán^ también encargos, fresco y mercan­
cías,en gran velocidad, con sujeción para el tras­
porte'po-rláTarrfeléra, á los tipos que á cohtinuacion 
se eXpteáWfl, y  de' los cuales se ha deducido la parte 
que corrúspaude al ferro-caiTÜ en dicho trayecto, to- 
da yaf qvĵ  la compañía abona al empre.sario. de las 
diligéhciai 3'r's. por cada 10 kilógramos, y sólo per­
cibe de los réfnüentes los precios tíguientes;

!DeO á5kilógram os. . . 2 rs.

Mis de lOhastaSOcada ,0  l ‘6o » 
Más de 50, cada 10. . . 2‘10 i  

FRESCO............  Cada 10 kilógramos. . . 2T5 »

MERCANCIAS, f
Ir id. id.

Según vemos en el diario francés el Ordre, 
ha aparecido un manifiesto firmado por mon- 
sieur Clement Duvemois, en el cual se indica 
la actitud que el partido bonapartista aiopta 
por ahora.

Como hasta la fecha no hemos recibido pe­
riódico alguno de Francia, á excepción de los 
dos á que nos referimos ayer, no podemos dar 
idea de los acuerdos de los imperialistas expre­
sados en el documento de que se tiata, sin ex­
ponernos á cométer inexactitudes.

Si los carlistas y los nuevos carteros per­
miten que llegue á nuestras manos; el Ordre, ya 
daremos á conocer á nuestros leétoree el texto 
de este documento, y haremos las apreciaciones 
que su lectura nos sugiera,

La Co-nespmidencia publica anoche el siguiente 
suelto, que puede considerarse como una advertencia 
oficial:

«Los vecinos de Madrid que tieneh correo diario 
ó frecuente, prestarían un, buen serricio á la admi­
nistración de correos y á á  mismos; enviando una 
nota de su nombre y domicilio á la administración 
central, pues hay muchas personas para quienes lle­
gan cartas sin más señas que el hombre y apellido y 
no el domicilio.»

.Anteanoche ho pudo enlazar en Zamora el c/irréo 
de Galicia con el general que se dirigía á Madrid.

Ha llegado á esta córte una’comisioh de la Dipu­
tación provincial de Barcelona con objeto de solicitar 
del Gobierno la autorización para formar dos bata’ 
llones con el solo objeto de combatir á los carlistas. 
Dicha fuerza será pagada por la misma Diputación. 

Así lo dice La Correspondencia.

En Palma continúan los temporales, razón por la 
que se encuentran detenidos los correos de Valencia 
y Barcelona, El de Mahon no habia aún llegado an­
teayer á Palma.

ejército sino que, agolado ja  el de los militares agra- * 7  quél

Por centésima vez haremos varias pregun­
tas con la segurida.'l de que no nos han de con­
testar.

La Gaceta continúa publicando decretos, y 
ayer aparecía en sus columna.? uno de ellos con­
cediendo á súbditos extranjeros nía nacionalidad 
"española que tienen solicitada,^entendiéndose 
"que esta ha de ser de las Uamadas de ciuika 
clase con arreglo á la.s leyes. ¡

Preguntamos, pues;
1. ° ¿Cuántas clases de nacionalidad se co-: 

nocen hoy?
2. ° ¿Qué se entiende hoy por nacionalidad 

de¿cuarla clasel
3. * ¿Qué leyes son esas que establecen Jas 

cuatsQ clases dé uacionalidadj cuándo se dieron

' ver,salier-in de Madrid para embarcarse en Cá- , 
diz con rumbera Cañarías, los 75prisioneros carlistas’ 
que llegaron anteayer á esta córte.

Es úna delicia Viajar por esto paiS. Además Óc'Ja 
inseguridad'con que se camina, los-- choques y des­
carrilamientos están á la órden del dia.

Ayer se hallaba detenido el tren número 10 en la 
estación de Mingorria á consecuencia de un choque 
y descarrilamiéDt(f con el número 101 odurrído á las 
cuatro de la madrugada. Afortunadamente no ha 
habido desgracias personales.

Se.ñalamte.vtos pa'r.i hoy.—Tesorería 
Las facturas señaladas para el cobro en -los mas » y  
10 def corriente, asi como las demás atrasadas que 
sin señalamiento se pagaban los sábados, se sausia-, 
rán en el presente mes Tos días 10, 17 y 24, pdr .er . 
de arqueo los sábados respectivos. .

Caía de DépóSft?is.-¡-Intereses de depósitos eñ 
efijétoa-pÚMícos, primer semestre de
79al 80 de sorteo, carpetas 2,321 a oo ,.y  í ,.®í  
400 de oeñalainimto. . - .

Idem dé efectos públicos, semestres 
anteriores al prirñero de 1872, carpetas J4 
señalamiento. , , . _ .

Idemde resguardos ai portador, pnmersesaeslre, 
de 1872, carpetas núme-ros l.o c l a 1,600 de senala-
mienio. , , , ■ , v ,

.Amortización de resguardos al portador, ho.r , -
mera de sorteo, carpetas 241 y 243 de senBlaer.ierj^.

atrasados 
á l id  de'

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPA.NA.

SECCION O F I C I A L
(Qaceta de ayer).

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráñcos recibi­
dos hasta la madrugada de ho^:

Aragón —Manifiesta el capitán, general que entre 
los 126 prisioneros hechos en Santa Cruz de ?iogue- 
ras por la columna del comandante A jo, figuran 
además-de Monlañésy Cojo de Cariñena, varios je ■ 
fes de consideración, y los cabecillas Palles, Britos,, 
Bue«día y Cavero, -este herido. .

Bo iTascongadas y Navarra, valencia y Cataluña, 
han tenido lugar algunos movimientos de fuerzas, 
pero sin que se haya verificado ningún encuentro.

Por decreto del mioisterio de Gracia v Justicia, 
de 6 de Febrero, se promueve á D. Camifo Gallego, 
luez de primera instancia del distrito de Palacio de 
Barcelona, á la plaza de magistrado de la Audiencia 
de las Palmas, creada en virtud de decreto de 26 de 
Diciembre último. ___________

Por otro del ministerio de la Guerra, de 5 de Fe­
brero, se admite al mariscal de campa D. Gárlos 
García Tassara, ayudante de campo, del cuarto del 
Kcy, la dimisión que ha presentado de dicho cargo.

Por otro de igual fecha se dispone que el bri­
gadier D‘ Ptíifael Carrillo y Gutiérrez cese en el 
caigo de vocal de la junta de ordenanzas.

Por otro del ministerio de la Gobernación, de 
3 de Febroroi se concede al súbdito francés D. An­
tonio Maynadie y Bonnassiés la nacionalidad espa­
ñola que tiene,solicitada; entendiéndose que esta ha 
de ser de las llamadas de cuarta cíase Con arreglo á 
las leyes.

Por decreto del ministerio de Fomento, de 31 de 
Enero, se autoriza al ministro del ramo para que pre­
sente 5 las Córtes el siguiente proyecto de ley .sobre 
cesión gratuita de maderas con destino á la repara­
ción del monasterio de San Lorenzo.

Articulo 1 “ Se autoriza al Gobierno para entre­
gar gratuitamente á la dirección general del Real 
Patrimonio en los montes de Valsain, pertenecientes 
al Estado, los pies de pino que produzcan la madera 
necesaria para la restauración de la parte del monas­
terio de San Lorenzo destruida por el incendio de 
Octubre último.

-Art. 2.“ El ministro de Fomento queda encalcado 
de la ejecución de la presente ley.

Sesión J,e la Tioche del 6 de Febrero de 1872.
Continuando la sesión á las nueve y cuarto de la 

noche, y siguiendo la discusión sobre la totalidad del 
presupuesto del ministerio de la Guerra, el general 
Córdova se encargó de contestar á las observaciones 
que había hecho la noche anterior el Sr. Navarrete.

El Sr. Romero Girón dijo q ic  puesto que el de­
bate prometía ser largo, se reservaba contesta? opor­
tunamente al Sr. Navarrete.

El Sr. Navarrete rectificó, retirando sus aprecia­
ciones sobre los vicios de que en su sentir adolecía 
el sistema militar.

El señor ministro de la Guerra rectificó á 'su vez, 
contestando ó las observaciones del Sr. Navarrete, 
haciendo notar la contradicción que existia entre los 
diferentes sistemas militares expuestos por los ora­
dores republicanos.

El Sr. Sorní consumió el segundo turno en contra 
de la totalidad, combatiendo la organización del ejér­
cito, las direcciones y otros ramos del sistema mi­
litar.

Siendo pasadas las horas de reglamento, se sus­
pendió la d ifusión , terminando la sesión S las doce 
y media.

A nuestros lectores de provincias, dábamos 
ayer las siguientes noticias:

mNo sabemos el número de Consejos de mi­
nistros que van } a celebrados para tratar de la 
lamosa cuestión de los artilleros, que cada vez 
se complica más.

Ayer fueron dos, de lós cuales nos da cuen­
ta EL Imparcial en este breve suelto:

«Después de las sesiones de tarde y noche cele­
braron en el Congreso Consejo los ministros, breve 
d  primero, pero de larga duración el segundo.

I.,a cuestión de los artilleros fue la causa princi­
pal de ambas reuniones ¡>

También confirma el mismo periódico, de 
una manera indirecta, la especie echada á vo­
lar de que D. Amadeo desea transigir la mal­
hadada cuestión, que tan preocupados tiene á 
sus ministros.

Parece, dice, que el motivo que ayer ma­
ñana provocó la conferencia entre el general 
Búrgos y el presidente del Consejo de minis­
tros, fuó motivado porque el Rey deseaba co­
nocer con exactitud el estado en que se halla 
la cuestión llamada de los artilleros."

—iiU q periódico conservador, que se distin­
gue siempre por su fecundidad en noticias de 
gran efecto, dice en sus sueltos de última hora:

«Anoche se aseguraba que decidido el Gobierno á 
sostener í  todo trauce aí general Hidalgo, había te­
legrafiado á varios jetes y ofiéiales de los que eran 
sargentos dé artillería el 22 de Junio para venir si 
estaban dispuestos á servir interinamente en el ar­
ma de artillería.

También se decía que hoy seria presentada en 
las Cortes una pronosicion pidiendo la inmediata d i­
solución y reorganización del arma de artillería.»

Apaga y vámonos. »

DE S P AC HO S  TEL EG RÁF I COS  _
BERLIN 7.— Ê1 Banco de Prusia ha bajado el 

descuento á 4 por 103 y los préstamos con garantía 
á 5 por 100.—Fabra.

LA COMISION I N T E R N A C I O N A L
DEL IMKTSO.

IV.
Para exponer Jos fundamentos de los acuerdos 

lomados por la Comisión internacional, seria preciso 
presentar,, siquiera en extracto, los dictámenes de 
las diferentes' subcomisiones, y en algunos casos las 
observaciones hechas durante la discusión en sesión 
general; pero no siendo esto posible en los estrechos 
limites de un periódico político, nos contentaremos 
en esta parle con recomendar á nuestros suscritores 
lean con el mayor cuidado las brillantes páginas del 
Resumen de que nos ocupamos, dende á la vez que 
grato entretenimiento, encontrarán un cúmulo tal y 
tan variado de datos y conocimientos científicos que 
honran extraordinariamente á los señores delegados 
por Jos Gobiernos ánles citados.

Una sola nube ha turbado la paz de las delibera­
ciones de tan docta como ilustrada asamblea, y esta 
ha sido motivada por la intolerancia politiza que to­
do lo invade y nada' respeta, incluso el santuario de 
la ciencia.

Como habrán visto nuestros lectores, el sabio y 
modesto padre Secíhi, gloria de la ciencia y de la 
compañía de Jesús, habia sido designado para esta 
Comisión en representación de los Estados de su San­
tidad e l inmortal Pío IX, más bien quizá como un 
homenaje á su ciencia y virtud reconocida en todoel 
mundo sabio, que con una mira política.

Pues bien: en la sesión del dia 11 de Octubre el 
señor general marqués de Ricci, representante de 
Víctor Manuel, Rey del Piamonte, pidió la palabra y 
leyó la declaración siguiente: «En la lista de los de­
legados de los diferentes Estados representados en 
esta Comisión, lista que fué leída en la sesión gene­
ral de 24 de Setiembre, é inserta en el acta, está de­
signado el reverendo padrt*?^ctii como Tepresentan-

le de la Santa Sede. Con arreglo á esla calificación, 
la comisión ha concedido al padre Secchi un voto en 
las votaciones por Estados. Nuestro Gobierno, con­
siderando que la Santa Sede uo es más que un po­
der espiritual y no un Estado en el derecho público 
europeo, acaba de ordenarnos á mi colega y á mí que 
no tomemos parte en ningún acto en el cuál el paire 
Secchi figure como delegado de la Santa Sede. No 
podemos considerar al padre Secchi, según nuestras 
instrucciones, más que como un sabio ilustre, cuyo 
concurso personal y cuyos consejos en las cuestio­
nes científicas, que la Comisión tenia que tratar, nos 
consideramos muy dichosos en haber aprovechado. 
Declaramos, por consiguiente, que no podemos ya 
tomar parte en ninguna deliberación mientras dure 
este estado de cosas.

El señor presidente manifestó su pesar por ne 
poder considerar este incidente más que como un 
hecho consumado.

El señor general Morin pidió la palabra y leyó lo 
siguiente:

♦Señores: Experimento el pesar que sin duda com­
partiréis conmigo al saber que dos de nuestros más 
eminentes colegas, que tantas pruebas nos han dado 
de su saber, de su celo y de su benevolencia , se ven 
obligados, para obedecer á órdenes imperativas, á 
separarse de nosotros. No me permitiré sobre este 
asunto ninguna reflexión; pero no puedo ménos de 
expresar la sorpresa y el dolor que me causa ver que 
consideraciones extrañas á la ciencia vienen á inva­
dir y turbar su dominio en el momento mismo en 
que lleváis á cabo uno de los trabajos más dignos de 
los pueblos civilizados. Esperemos que esta separa­
ción no será definitiva, y que en nuestras primeras 
reuniones nuestros colegas vendrán de nuevo á to­
mar asiento entre nosotros.»

Hab éndose retirado los comisionados piamonle- 
ses, continuaron las sesiones de esla docta Asamblea, 
sin ningún nuevo incidente, hasta llevar á feliz tér­
mino su cometido, y además de las treiula y cinco 
cuestiones sometidas al estudio preliminar de las di­
ferentes subcomisiones, la Comisión general tomó 
directamente cinco acuerdos que completan el nú­
mero de cuarenta, agrupados á continuación según 
las diferentes materias á que se refieren.

Primero. Considerando que la Comisión interna­
cional del metro está llamada á indicar las disposicio­
nes encaminadas á dar el sistema métrico de pesas y 
medidas un carácter verdaderamente internacional, 
que no se puede obtener la unidad de peso y de me­
dida de una manera rigorosa y satisfactoria para las 
necesidades de las ciencias y de las arles, sino á con­
dición de que todos los países que hayan adoptado el 
sistema métrico posean tipos de igual valor y de 
construcción idéntica perfectamente compartidos y 
rigurosamente comparados, la Comisión internacio­
nal del metro decide que construirá tantos tipos 
idénticos del metro y del kilógramo cuantos recla­
men los Estados interesados; que la Comisión debe 
comparar todos estos tipos y establecer sus ecuacio­
nes en toda la exactitud posible; que se escogerá uno 
de estos metros y uno de estos kilógramos para pro­
totipos internacionales, con relación á los cuales se 
expresarán las ecuaciones de todos los demás; y final­
mente, que los otros lipos así ejecutados, se distri­
buirán indistintamente entre los diferentes Estados 
interesados.

Segundo. Para la ejecución del metro internacio­
nal, del metro como punto de partida, el metro de 
los Archivos de Francia en su estado actual.

Tercero. La Comisión declara que en vista del 
estado actual de la regla de platino depositada en los 
Archivos de Francia, le parece que el nuevo melro 
internacional, terminado por trazos, puede deducirse 
de ella con seguridad. Esta opinión es necesario que 
se confirme por los resultados de los diversos proce­
dimientos de comparación que .se puedan emplear en 
este trabajé).

Cuarto. La ecuación del metro internacional se 
deducirá de la longitud actual del metro de los Ar­
chivos de Francia, determinada por medio de todas 
las comparaciones que se efectúen por los varios 
procedimientos que la Comisión internacional del 
melro este en estado de emplear.

Quinto. Si bien se decide q-ae el nuevo melro in­
ternacional debe estar terminado por trazos, y que 
todos los países recibiráncopias idénticas construidas 
al mismo tiempo que el prototipo, la comifeión debe­
rá construir después cierto número de tipos termina­
dos por cantos para las Naciones que los hoyan pe­
dido; y las ecuaciones de estos metros con relación 
al nuevo prototipo terminado por trazos, se deter­
minarán asimismo por la Comisión internacional.

Sexto. El metro internacional tendrá la longitud 
del metro á cero grados del termómetro Centígrado.

Sétimo. Para la fabricación de los metros se em­
pleará una aleación de noventa parles de platino y 
diez de iridio, con una tolerancia de dos por ciento 
en más ó en ménos.

Octavo. Con el lingote que.provenga de una sola 
fusión y por medio de los procedimientos usados en 
la fabricación de los metales, se construirán reglas, 
cuyo número determinará la Comisión interna­
cional.

Noveno. ' Estas reglas se recocerán durante varios 
dias á la temperatura más elevada, para que después 
no tengan que sufrir sino pequeñas acciones mecá­
nicas.

Diez. Las barras de platino iridiado, sobre las 
cuales se deben grabar los metros terminados por 
trazos, tendrán una longitud de 102 centímetros, y 
su sucesión transversal afectará próximamente la 
forma de una x, cuyas jambas se hallan reunidas por 
una regla horizontal (véase la figura), presentando 
así á la vista su plano neutral á los efectos de la cur­
vatura que se podría producir, sea por la flexión, sea 
por las diferencias momentáneas de temperatura en­
tre las superficies inferior y superior. Sobre este 
plano se han de grabar los trazos.

Once. Las barras destinadas á la construcción de 
los metros terminados por cantos tendrán una sec­
ción transversal análoga, pero simétrica, en el senti­
do vertical: las extremidades se trabajarán en forma 
esférica de un metro de radio.

Doce. Durante todas las operaciones que se de­
berán llevar á cabo con los metros-tipos, se apoyarán 
estos, según el sistema de Bessel, sobre dos cilindros • 
giratorios; pero para su conservación se colocarán en 
estuches convenientemente dispuestos.

Trece. Cada uno de los metros internacionales irá 
acompañado de íos termómetros de mercurio, aisla­
dos y cuidadosamente comparados con el termómetro 
ds aire. Se cree indispensable que estos termómetros 
se comparen varias veces en el trascurso del tiempo 
con el termómetro de aire, para tener en cuenta su 
variabilidad. •

Catorce. Para determinar el coeficiente de dilata­
ción del platino iridiado que se ha de emplear en la 
construcción de los metros, se hará uso dej procedi­
miento del Sr. Fizeau.

Quince. Se someterán los tipos á los mejores 
procedimientos, por medio de los cuales se puedan 
determinar los coeficientes de la dilataciotn absoluta 
de los metros harán

separadamente, por lo ménos á cinco temperaturas 
distintas, comprendidas entre cero y cuarenta grados.

Diez y seis La comparación relativa á los tipos 
se deberá ejecutar por lo ménos á tres temperaturas, 
comprendidas entre estos mismos limites.

Diez y siete. La Comisión decide que se constru­
yan dos aparatos, uno de movimiento longitudinal 
para el trazado de los metros y el otro de movimien­
to transversal para su comparación.

Diez y ocho. Las comparaciones se efectuarán 
sumergiendo los nuevos tipos en un líquido y en el 
aire, pero sin sumergir el metro de los Archivos de 
Francia en ningún líquido ánles de terminar las 
operaciones

Diez y nueve. El trazado de los metros termina- 
nados por trazos, y sa primera comparación con el 
metro de los Archivos de Francia, se llevarán á cabo 
en primer lugar por el procedimiento propuesto por 
el Sr. Ficeau, que consiste en observar al mismo 
tiempo y en cada extremo del metro una punta muy 
fina, colocada ala proximidad del canto, y la imagen 
de la misma punta reflejada por este.

Veinte. Para la determinación de las ecuaciones 
de los diferentes tipos se emplearán, además, todos 
los medios de comparación ya conocidos, es decir, 
.según los casos, bien sean palpadores de diferentes 
formas, bien del método de los Sres. Airy y Struve, 
bien de los Sres. Stamhart y Steinheil.

Veintiuno. Las ecuacioues entre el metro de 
los archivos de Francia y el metro internacional ter­
minado por trazos, así como las ecuaciones entre los 
otros tipos y el metro internacional, se determinaran 
por la discusión de los resultados de todas estas ob­
servaciones.

Veintidós. Las operaciones se harán á la inversa, 
partiendo del metro internacional, parfi la construc­
ción de los lipos terminados por cantos que pidan 
las diferentes naciones.

Veintitrés. Considerando que la sencilla relación 
establecida por los autores del sistema métrico entre 
las unidades de peso y volúmen, está representada 
por el kilógramo actual de una manera suficiente­
mente exacta para los usos de la industria y del co­
mercio, y aun para la mayor parle de los usos ordi­
narios de la ciencia: considerando que las ciencias 
exactas no tienen la misma necesidad de una relación 
numéricamente sencilla, sino de una determinación, 
tan perfecta como sea posible, de esta relación; con­
siderando, por último, las dificultades que traería 
consigo un cambio de la unidad actual de peso mé­
trico, se decide que el kilógramo internacional se de­
ducirá del de los Archivos de Francia en el estado en 
que boy se enSuentra.

Veinticuatro. El kilógramo internacional se ha 
de referir al peso hecho en el vacío.

Veinticinco. I a materia del kilógramo interna­
cional será la misma que la del melro, es decir, una 
aleación de platino é iridio que contenga el diez por 
ciento de este último metal, con una tolerancia de 
un dos por ciento en más ó en ménos.

Veintiséis. ' La materia del kilógramo se fundirá 
en un solo cilindro, que se someterá en seguida á los 
caldeos y operaciones mecánicas capaces de dará .su 
masa toda la homogeneidad necesaria. '

Veintisiete. La forma del kilógramo inlérnacio- 
nal será la misma que la de los archivos de Francia, 
es decir, un cilindro cuya altura sea igual al diáme­
tro, y cuyas aristas estén ligeramente redondeadas.

Veintiocho. La determinación del peso del decí­
metro cúbico de agua se debe hacer por la Comisión 
internacional.

Veintinueve Las balanzas que deben servir son, 
no solamente las que podrían facL|Mj!rtñS':«^ableci- 
mienlos y personas que las posjfflj^© ? aQ^so^.una 
balanza construida según las c^wüiones de la mujior
precisión. ^

^^ecoTKluira.)

C O N G R E S O ,  i

Extracto de la sesión celebrada -
Febrero de 1873.

PRE.SIDENCIA. DEL SR. RIVKRO.

Abierta la sesión á las dos v cuarto, bajo la pre­
sidencia dcl Sr Rivero, se pasó lista, á guisa de aula-1.. aI  ̂1 rm A t« en A i ocTi q i AO Ode colegio, para saber el numero de colegiales asis­
tentes, y resultaron 78 escolares aplicados.

Leída el acta, se pidió votación. La razón de es­
ta argucia de algunos diputados parece ser motivada 
á que alia dentro, en la secretaria, se hace una lisia 
inexacta de los que se suponen p.-e.sentes no están­
dolo. Y por este medio de la votación nominal ven­
drá el público en conocimiento de la superchería. 
Esto no es creíble; pero es necesario consignar el ru­
mor. Se aprueba el acta por 1.57 votos.

El banco azul está en completa soledad. Se pre­
sentan algunas exposiciones negrófilas. Hace una 
pregunta Romeron Girón, y con este motivo inter­
viene un altercado entre este diputado y la presi­
dencia, porque el Sr. Romero ha expuesto y no ha 
preguntado.

Entrase en la orden del dia, y el Sr. Nuñez de 
Velasco apoya una enmienda al aft. 14 del proyecto 
de ley de reemplazo. Se opone S. S. á los ejér­
citos voluntarios, que al fin, dice, son mercenarios 
y calculadores. Añade que no sirven más que para 
ta conquista, y lo prueba con las huestes que se­
guían a Hernan-Cortés en el Nuevo-Mundo, y el va­
lor de los tercios de Flandes

El o ra d o r  t ie n e  docos o y e n te s , e l  n ú m e r o  d e  d i­
p u ta d o s  h a  d is m in u id o  c o n s id e ra b le m e n te .

El Sr. Prieto defiende su -enmienda, contrapo 
niéndose á las observaciones del Sr. Nuñez de Velas­
co, el cual rectifica, llamando abigarrado el proyecto 
de ley que se discute é hijo de muchos padres, por 
lo cual sale la ley tan monstruosa. Su señoría no 
comprende que tratándose de la reserva, se vea un 
ejército compuesto de voluntarios y soldados for­
zosos.

Rectifica el Sr. Peset y habla el Sr. Acosta como 
aludido. Procura demostrar el origen de las guerras 
civiles, y dice que no son hijas del militarismo, sino 
de otra cosa más antigua, v esto le hace recordar 
aquellos tiempos en que Cain se tiró sobre Abel. 
(Risas).

El Sr. GONZALEZ (D. Fernando): Voy á hacer 
una pregunta, rjue será muy breve, al señor presi- 
d nte del Consejo de ministros. En todas partes se 
habla del suceso de los jefes y oficiales del cuerpo de 

4 artillería, que han vuelto á tomar la actitud de siem­
pre con motivo del nombramiento del general Hidal­
go para el caigo que actualmente desempeña; y como 
cumple, en mi sentir, que se tome una resolución 
conforme con la dignidad de los poderes públicos, es­
pero que el señor presidente del Consejo de ministros 
diga cuál va á ser la actitud del Gobierno en las ac­
tuales circunstancias.

El señor presidente del (XINSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno no tiene ninguna reclamación 
oficial de los jefes y oficiales del cuerpo de artillería. 
El Gobienio sabe la agitación que hay en la opinión 
á consecuencia de la actitud que se supone to­
mada por los individuos que pertenecen al cuerpo 
de artillería, y el Gobierno esta dispuesto á cumplir 
con sus deberes y á hacer que todo el mundo cumpla 
con la ley, respetando los poderes públicos.

El Sr.'GONZ.ALEZ (D. Fernando): Como no me 
han satisfecho las explicaciones dadías por el señor 
presidente del (Jonsejo de ministros, anuncio sobre 
el asunto una interpelación.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Gomo el Gobierno no quiere q le pase un mo­
mento sin satisfacer la impaciencia del país y de los 
señores diputados en este asunto, no tiene inconve­
niente en contestar ahora mismo á la interpelación 
de S. S.

El Sr. GONZ.ALEZ (D. Fernando): Mis amigos de 
la mínoríajrepublicana saben que si tercié la otra vez 
en este asunto, fué debido á la casualidad. Pero en- 
touees, como ahora, estaba persuadido de que si 
siempre es%rave cualquier perturbación del órden 
público, es infinitamente más grave la que produce 
con su actitud el cuerpo de artillería, porque no es 
posible afianzar la libertad, no es posible afianzar la 
revolución si no se obliga á cumplir las leyes á aque­
llos que están encargados de hacerlas cumplir. Pues 
bien; hoy, cuando el partido carlista se ha levantado 
en armas; hoy, que tenemos una guerra que amenaza 
la integridad del territorio, se levanta un cuerpo 
militar contra las decisiones del Gobierno y amenaza 
perturbar el orden público: esto no puede pasar así.

La cuestión de los artilleros, señores, no es otra 
cosa que el veto de un cuerpo privilegiado impuesto 
á las decisiones del Gobierno. El Gobierno nombró 
en uso de sus facultades, al general Hidalgo para un 
cargo militar, v en aquel momeulo los jefes y oficia­
les del cuerpo de arulieria, heridos,segua ellos dicen, 
en su dignidad de individuos del cuerpo, presentaron 
las renuncias de sus cargos, lo cual no deja de ser 
extraño, porque según mis noticias, el cuerpo de 
artillería había obedecido al general Hidalgo en Cuba, 
donde alcanzó su empleo de brigadier, y en Cataluña, 
donde el general Hidalgo habia propuesto fwra al­
gunos grados á ofieiales del cuerpo de artillería; gra­
dos que esos oficiales admitieron.

Pues bien; cuando hay un régimen liberal; cuan­
do aspiramos á establecer un concierto por que he­
mos suspirado siempre, entre el orden y la libertad, 
se suscita esa cuestión, primero con motivo dei man­
do conferido al general Hidalgo en las Provincias 
Vascongadas, y recientemente con motivo de su 
nombramiento para Cataluña, Cuando en la primera 
de estas ocasiones usé yo de la palabra, pedí al Go­
bierno que tuviera energía; y aquí tengo que hacer­
le graves cargos por no haberse conducido con la 
que en mi sentir cumplía á los deberes d« un Go­
bierno.

La cuestión de los artilleros ha revestido desde el 
primr momento un carácter que no me gusta poi' 
parte de nadie. No me gusta la conducta del Go­
bierno, porque el Gobierno no debió retroceder un 
solo paso: antes bien, debió haber admitido las re­
nuncias que se le presentaron, y haber disuelto, si 
necesario era, el cuerpo de artillería. No me gusta la 
conducta del general Hidalgo, porque no debió aban­
donar su puesto por una queja que pudiese tener 
con el señor ministro de la Guerra. Y no me gusto 
la conducta del cuerpo de artillería, porque des­
de que el señor presidente del Consejo de minis­
tros le propuso, yendo en mi sentir más allá de 
lo que un Gobierno debía proponer, la formación de 
un jurado de honor que resolviera entre las quejas 
del cuerpo de artillería y los hechos del general 
Hidalgo, el cuerpo de artillería debió admitir esa so­
lución, que ningiin particular puede rechazar, por­
que los hombres de honor deben someterse á lo que 
los hombres de honor decidan. Y al no admitir esa 
solución, el cuerpo de artilleria demostraba que más 
que en rechazar al general Hidalgo como complicado 
en ciertos acontecimientos, se ocupaba eii crear todo 
género de obstáculos al raim en liberal de este país.

El Gobierno, no sabiendo qué debía hacer, si 
abandonar al general Hidalgo, que después de todo 
ha prestado servicios eminentes á la revolución, ó 
abandonar al cuerpo de artillería, adoptó el tempera­
mento de los débiles, descontentando á todos, y ha 
sucedido lo que era de esperar Nombró al general 
Hidalgo para el cargo que ahora desempeña, y la 
cuestión se ha renovado con los mismos caracteres 
que ántes tenia. Los jefes y oficiales del cuerpo de 
artillería, en cuanto han tenido conocimiento de ese 
nombramiento, inmediatamente han presentado sus 
renuncias. . .

Dice el señor presidente del Consejo de ministros 
que esas renuncias no están en el ministerio de la 
Guerra; pero el hecho es, según de público se dice, 
(fue las han presentado á una autoridad; al director 
de artillería, me dicen mis compañeros

Pues bien; conveniente es que sepamos á q̂ ué ate- 
níruos respecto al Gobierno que rige los destinos de 
la Nación. Kl Gobierno, que es fuerte, que se condu­
ce enérgicamente cuando se trata de unos humildes 
funcionarios, debe tener iguTil energía frente á un 
cuerpo privilegiado. que porque tiene las armas en 
la mano se cree autorizado para invalidar lo que hay 
de más sagrado eu la patria: la integridad dé la ley, 
la integridad de los poderes públicos que el Gobierno 
está encargado de mantener. Y vosotros, individuos 
de la mayoría, debáis estimular al Gobierno para 
que cumpla sus deberes en esta ocasión. [Varios se­
ñores diputados-. Sí, sí.) La mayoría me interrumpe 
diciendo que estimulará al Gobierno en ese sentido.

Pues bien;necesitamos saber lo que el Gobierno va 
á hacer; y necesitamos saberlo, no solo porque este 
es nuestro deber, sino también porque es necesario 
que tengamos una garantía, por si algún poder pú-, 
blico, alguna institución, en vez de inclinarse al lado 
del derecho y de la justicia, al lado de lo que hoy re­
presenta la libertad, se inclinara á otro lado. En ese 
caso sabríamos lo (jue nos cumple como hombres 
que aman la libertad y que por ella están dispuestos 
a hacer todo género de sacrificio?.

I,a cuestión es grave además por lo que, eu sí 
misma significa. ¿Qué es el ejército? O es una hueste 
pretoriana que dispone á su antojo de los Gobiernos, 
ó es una institución que tiene por objeto mantener 
la integridad de las leyes. Si es lo que debe ser, si es 
lo segundo, ¿qué significan las ofensas del cuerpo de 
artillería con el Sr. Hidalgo? ¿Por qué esos señores, 
que se precian de no haberse sublevado nunca, y que 
sin duda se titulan conservadores, vienen hoy á pro - 
mover un conflicto? No hay razón ninguna que dis- 
culue su actitud, y el Gobierno tiene necesidad en 
estas circunstancias de obrar con la dignidad y la 
energía que á un Gobierno cumple cuando está en 
ese puesú).

Poco más me queda que decir, porque, como com­
prenderá el Congreso, no venia preparado hoy para 
explanar esta interpelación.

¿Qué puede suceder, señores, si el Gobierno no 
resuelve esla cuestión con la energía y la fuerza con 
que debe resolverla? Que sobrevenga un grave con­
flicto.

Paes bien: yo no tengo autoridad bastante para 
lomar el nombre de esta minoría, hablo por mí solo; 
pero en mi nombre puedo dec'r y digo terminante 
mente, que estimo que si el Gobierno m :eslra ener­
gía, resuelve de una vez esta cuestión y hace cum-

de cumplir su deber hace .algunos días con la de los 
arl lleros, y decía que con aquellos temamos energía 
en e! acto ▼ con estos no la tenemos, dejando sm re- 
solver la cuestión que se halla planteada <^ue nace 
cuatro meses. Esto no es exacto; el Gomerno no 
tiene aún noticia oficial de ninguna renuncia uef 
cuerpo de artillería.

Dice el Sr. González que sabíamos que se 'nap^n 
pedido las licencias absolutas (El Sí. Estéban (follap- 
tes pide la palabra) y que no hemos lomado deter 
minacion. El Gobierno, sin faltar á sus deberes, sin 
que se le pudiera echar en cara que no procedía c^  
mo debía, no ha debido precipitarse; ha procuraao 
cargarse áe razón que no haya nadie que no ^  la
dé, después de vti i., coa '-ucla del Gobierno v 
viene siguiendo el cuerpo de artillería. .{El Sr- Sorní 
pide la palabra.) No se arrepiente el Gobierno de;na-' 
da de lo que ha hecho. Rs cierto que cuando la cues­
tión se suscitó por primera vez, en interés del señor 
Hidalgo y del cuerpo de artillería, á quien quiere y 
respeta ¿por qué no confesarlo? propuse yo, no como 
presidente del Consejo, sino como particular, oue si 
el cuerpo de artilleria tenia quejas líel general Hidal­
go, debía formarse un Jurado compuesto de genera­
les ó jefes de artilleria y de personas nombradas por 
el Sr. Hidalgo, que oyera á unos y otros, para que 
juzgase después el país de las (luejas y de las d is­
culpas, sin que nunca tuvieran ios oficiales de arti­
llería, cualquiera que fuese el resultado, derecho á 
usar de sus armas para promover un conflicto por 
una cuestión particular, respecto de la cual, respec­
to de la fecha en que ocurrió, guardan sus resenti­
mientos los alfons'nos, tienen á gran honor el (fue 
ocurriera á los liberales, y el país asiste inliferente, 
sin saber quién tiene razón todavía; pero esperando 
nosotros que la historia nos la ha de dar, como nOS Ja 
ha dado respecto de aquellos qué en aquel dia com­
batieron contra los artilleros y después contribuye­
ron á expulsar á la dinaslia, contra la cual compai • 
lian los sargentos del 22 de Junio.

¿Porqué no se hizo eso? No lo sé; yo no hubiera 
propuesto esta tarde lo que propuse entonces; pero ' 
tengo satisfacción en decir que fui el primero que 
lo propuso, y siento por lo demás que no haya sido 
aceptado.

Decía el Sr. González: yo quiero saber lo que va 
á hacer el Gobierno en esta cuestión; yo deseo saber- 
cómo opina, para que todos podamos iéstar tranquil­
los respecto á la situación, considerada la actitud que 
lia lomado el cuerpo de artilleria. Pues yo voy á con­
testar sencillamente al Sr. González. El Gobierno 
siente mucho las dificultades que en su paso se in'- 
terponen, tanto más cuanto más graves son; y erro 
que esla, no bajo el punto de vista del órden públi­
co, como he dicho ántes, porque en este punto no 
hay ningún recelo, sino por otras circunstancias, 
porque la cuestiones personal, y en este país son 
graves todas las cuestiones personales; creo, digo, 
que la cuestiones grave. Pero el Gobierno, para re­
solver esa cuestión no se fija en su gravedad; se fija 
solo en si tiene razón y cree que la tiene, y que el 
cuerpo de artillería no tiene ninguna. Siente, sí, mu­
cho el Gobierno que un cuerpo importante dél ejér­
cito, un cuerpo de tanto valer como el de que se tra­
ta, tome la actitud que ha lomado hoy, á pesar de 
la insurrección carlista. Pero ¿Qué hade hacer el'Go­
bierno? No tiene más qué dos caminos que s^uif: ó 
admitir las renuncias, ó marcharse, eometiéhdo la 
mayor de las abdicaciones, y dejando fel' puesto, no 
á otro ministerio moderado, progresista carlista ó re­
publicano, sino á un ministerio del cuerpo 'de árli- 
Hería. (Aplausos ) . ■

Ocurre, señores, una cosa muy rara, qué yo teq- 
go el deber de decir. Desde qué .se puso sobre el ta­
pete la cuestión de Ultramar; desde que él GoCieriio 
lomó la iniciativa para proponer la abolición deja  
esclavitud en la isla de Puerto-Rico, todo se há énCo-’ 
nació. {Aplausos.) La prensa ha aumentado' sús ata­
ques y sus calumnias; Madrid ha sentido alarmaé 
que no habia sentido nunca desde la revolución acá; 
ios carlistas han aumentado sus medios, que ántés 
no tenían; las intrigas de los que todo lo fian á habi'- 
lidades que no tienen ya razón de ser han aumenta-^ _ 
do, V se han hecho toda clase de trabajos para ver'si 
se conseguía que el ministerio que habia jireseiñádó 
esa cuestión dejara el puesto. Se ha queriifo solivian­
tar lodos los ánimos, y se ha querido abrir un abiénio 
ante el Gobierno, que á vuelta de las (diferencias .dé 
partido, ha querido dejar paiá lá dinastía y paf^el, 
partido liberal la' gloria de haber dado libertau 
.31,000 hombres, cuyo único delito era haber; iiacidq 
con un color distinto del que nosotros tenemo^.j' 
Aplausos.) . , .

No acuso á nadie; no creáis qué esto es una feli-  
cencia; no creáis que pienso en este banco! úsaí'.de 
los medios que pueda tener á mi disposi'cion Úwa’ 
disminuir la guerra que mé hagan mis enemigíJár 
¿qué me importa la guerra que se me haga? ¿Qué  ̂
me importa lo que pueda decirse? Eso les podrá'im-. 
portará los Gobiernos, á los hombres que quié^ap 
defender este puesto; páralos que no le quieren dé-j' 
fender más que marchando con la razón y la juStipiáj' 
no les importa el número de sus enemigos; con ¡ já' 
justicia y la razón se bastan ellos solos para comba- 
tirlos. . . '■

Y no digo esto para atacar siquiera á los que,se 
han reunido, porque así lo han teñido por coniré- 
niente, para formar lo que llaman la Liga y combatir' 
las reformas de Ultramar; ni siquiera quiero aéusár 
á esos. Hugo notar un hecho; las Cámaras verán s¡ 
es verdad; el país juzgará mañana y la historia ju v  
gará después.

Yo, señores, no comprendo qué es loqueéri áu 
actitud se ha podido proponer el cuerpo de artilleria. 
Yo me he dicho muchas veces: ¿Sera la cue^Uon de 
cuerpo, como dicen ellos? ¿Será ese afan de las colec­
tividades, que quieren siempre hacer lo que diC^ 
algunos de sus miembros? ¿Será que, como lian (lichj, 
no quieren tener nada común con el geueiál Hiilflgo 
en asuntos militares? Pues si esto fuese, ¿poj 'qjre ao 
protestaron cuando á consecuencia de sus servicios 
fué nombrado coronel en 18óS? ¿Porqué no se prp- 
testó cuando después de la campaña eii Cuba fue 
nombrado brigadier? ¿Por qué no se protesto cúand<5 
después cíe su campaña en Cataluña fué promoyidii 
■ mariscal de campo? Si no se ha protestado en esas 
ocasiones, ¿por qué se protesta hoy, cuando daJa 
casualidad de que en las fuerzas que hoy manda no 
hay artillería? No puede ser, pues, la cuestión .de 
cuerpo. ¿Pueden querer acaso los artilleros provocar 
uu conflicto para un Gobierno liberal? Nolópüeiíci 
creer, porque se están batiendo y perdiendo sus vidas 
por sostener la libertad contra el carlismo., ¿Qué se-------  - -  - T u  I ñor sosteaer xa iiDeriau uuima uaiuamu.

plircon sus cleberes a los que n mea ios ha u cum- p u e s ?  ¿.A qué puede atribuirse su conducta?
pHdo porque han tenido en las manos la fuerza, pue- \  ̂ „ua obcecación ñor parte de
de contar en este asunto con mi voto, y me atrevo a 
decirlo, si llega la ocasión, con el esfuerzo de to-. 
dos los que nos'interesainos porque la justicia se 
cumpla y porque la libertad triunfe de todas las coa- 
lici mes que puedan formarse.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
Yo no sé si dolerme, señores diputados, ó si dar las 
gracias al Sr. González por haber explanado la in­
terpelación esta tarde. No he de negar que la cues­
tión merecía la pena de que S. S ú otro señor dipu­
tado interpelaran al Gobierno; pero no tiene que te - 
mer el Sr. Gómez que este Gobierno en la cuestión 
presente falte á sus propósitos v á sus antecedentes 
de ser franco y explícito, cuando precisamente hay 
afectados grandes intereses. He de empezar, sin em­
bargo, por rectificar algunas apreciaciones de su se - 
noria, sin perjuicio de los detalles que con referencia 
a la s exposiciones ó protestas y al estado en que se 
encuentran piieda dar mi compañero el señor mi­
nistro (le la Guerra.

No molestaré mucho al Congreso recordando los 
anleceiienles de este asunto, pero debo empezar por 
decir que el Gobierno no teme por el orden público, 
porque de nada s rve querer turbarle cuando no hay 
razón para ello, y el Gobierno la tiene en esla cues­
tión completa e indudable. Cuando vino ¡a renuncia 
clara ó simulada de los artilleros que habia en Vito­
ria en la época en que fué nombrado el general Hi- 
dalo'o para el mando de aquella provincia, el Gobifr- 
no acordó, como era su deber, mantener la autoridad 
del Sr. Hidalgo, hija de su nombramiento, que lle­
vaba la firma del Rey. Lo que hizo después el señor 
Hidalgo es ajeno á la cuestión; presento su dimisión, 
se le admili(í, v después se nombró otro ca p ito  ge­
neral* pero aquí no discutimos la conducta del señor 
general Hidalgo ni la conducta de los jefes y oficia­
les de artillería; lo que discutimos esla autoridad del 
Gobierno, la dignidad de las Cámaras , el deco­
ro de la Corona y el del país. Descartemos, pues, 
por completo del asunto la personali lad del Sr. Hi­
dalgo.

El Gobierno tiene que rectificar otra aseveración 
inexacta del Sr. González. Comparaba su señoría 
la cuestión de los humildes funcionarios que dejaron

No puede ser más que á una obcecación por parte i 
linos, ó una debilidad por parle de otros, ó una,p e- 
queña animosidad por parle de algunos, y por parte 
de los más el deseo de luchar contra sus Com{!a -
fí ftro3

Pero sea lo que quiera la causa que ha impulsado 
álos jefes y oficialee de artillería á lomar la actitifo 
en que se encuentran colocados, el Gobierno debe 
decir que esa actitud constituye un atentado contrá 
el órden público, porque es un verdadero complot 
contra el Gobierno, si no para derribarle, para cho­
carle al ménos en una posición difícil, que es un- «ten­
tado contra la libertad, porque por ios nntece^nws 
Que tiene, por las circunstancias que han mediauo, 
por la Obstinación en que no se averigüe 
(le lo ocurrido el 23 de Jimio, es una
lanle, diaria, continua contra la
tiembre. ! plausos.) Es un atentado contra la dinas­
tía, poripie el nombramiento del general H idalp OT" 
lá hímado por el Rey, y hoy, no hay siquiera el pra- 
foxlode que manda artillería porque va hé dichii 
que no la manda, y e.?a actitud equivale ád ^ ir-a l 
Gobierno: oó dejas ese sitio, o borras el nomWe de 
Hidalgo de la lista de generales.» Es una prOte^  
«obre todo contra los poderes públicos,' porqneMio 
hay fuerza, por numerosos y grandes que stermisns 
servicios que pueda imponerse al Gobierno. ■

Es un atentado, señores, bajo cualquier aspecto 
que se'mire; y como estoy cansado y la interpelación 
ha de darme lugar para que pueda'terciar de nuevo 
en el debate, cuando quizá me encuentre ménos im ­
presionado que me encuentro ahora, recordando la 
prudencia de unos y la injusticia de otros, concluyo 
diciendo que si el Gobierno cediera ante una presión 
de esla clase, seria el último de los Gobiernos que 
hubiera tenido este país, y sus individuos los últi­
mos de los hombres que supieran lo que vale la idea 
del pundonor, de la justicia y del decoro; J si 
cediera ante esa actitud del cuerpo de arlineria, so­
bre la falsa situación en que este se ha coloc^dov 
metería otro delito, pasaría por la 
las situaciones: la de apoyar á nn 
hubiera cedido á Ío que pretendía. He dicho. (- P

El señor ministro de la GUERRA: Señoreá dip'u
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tdos, me levanto á usar de la palabra con grande 
iesventaja, porque la Cámara acaba de oir el enérei- 

co y elocuente discurso del señor presidente del 
Consejo, y no puedo yo añadir nada que pueda inte­
resar á los señores diputados. Pero mi posición es­
pecial en este asunto me obliga á decir algo! y por 
*b° P®''® repetir tal vez lo que ha ai-

E1 Sr. González ha manifestado que no se iba á 
cumplir para el cuerpo de artillería el imperio de la 
ley; afirmaba S. S. que un cuerpo privilegiado se le­
vantaba contra el Gobierno poniéndole un veto v ne­
gando obediencia al general Hidalgo, y yo debo de­
clarar, como ministro de la Guerra v responsable de 
todos los actos anticonstitucionales que puedan afec­
tar á la disciplina del ejército, que el ministro está 
dispuesto á hacer cumplir á la oficialidad del cuer 
po de artillería con sus deberes sin contemplación 

Aplausos), y que si esa oficialided ha he­
cho dimisión de sus destinos pidiendo separarse del 
servicio en forma de cuartel, de retiro, de licencias 
absolutas, etc., el Gobierno se lo concederá á todos; 
y si no lo ha hecho ya, es porque reglamentariamen­
te no ha venido á su poder la resolución de esta 
cuestión, y no quiere salirse para sus medidas de los 
medios legales. El Gobierno no se preocupa por esto 
de la cuestión de orden público; no teme nada por­
que tiene la fuerza de la justicia, la fuerza de su de- 

I recho, y además la fuerza que le dan todos los lados 
de la Cámara, sin que se aminore tampoco su fuerza 
material en el ejército, ni aun siquiera en el mismo 
cuerpo de artillería porque se admitan esas renun­
cias, y porque no es de suponer que los que las pi­
den vayan á otro terreno ilegal, pero si fueran á él, 
no tendría tampoco temor ninguno el Gobierno. Si 
esos oficiales y jefes piden sus retiros, lo hacen sin 
duda en cumplimiento de lo que creen su deber, y 
no hay que mortificarlos por ello: el Gobierno debe 
respetarlos, como debe hacer también que se respete 
«1 lleno de sus atribucioaes y de su autoridad. Si 
la cuestión no se ha resuelto aún, ha sido porque 
oficialmente no ha llegado la oportunidad de su re­
solución.

Todo el mundo sabe lo que ha pasado en los 
círculos militares y políticos de Madrid. Los oficiales 
y jefes de artillería han presentado sus solicitudes 
en la dirección general del ramo; pero esas solicitu­
des requieren una documentación, de la cual el Go­
bierno no ha querido prescindir, para no salirse en 
nada de la ley, y por eso no están resueltas: pero 
ayer mismo se ha dado orden para que se cursen y 
se pasen al ministerio de la Guerra.

_ ¿Qué es el ejército, preguntaba el Sr. Gonzale'z? 
¿Una hueste pretoriane, o una fuerza destinada á 
mantener los |leyes? La contestación no puede ser 
dudosa: el ejército es lo segundo, y no hay que des­
confiar de él, porque es seguro que el ejército está 
dispuesto á defender las leyes, y con e'las la libertad 
del país.

K1 Sr. VICEPRESIDENTE (Gómez): Señor m i­
nistro, permítame S. S. Han pasado las horas de re­
glamento, y se va á preguntar si se proroga la se­
sión.

Hecha la pregunta, el acuerdo fué afirmativo.
El señor ministro de la GUERRA: Voy á con­

cluir, porque he dicho al levantarme que poco me 
quedaba que decir después del discurso del señor 
Residente del Consejo. Pero preguntaba el Sr. Gon­
zález si la actitud del cuerpo de artillería, después 
de esto, podría ser un peligro para la libertad ó para 
las instituciones. No; no hay peligro para la liber­
tad: ¿qué actitud es la de esos oficiales? Han presen­
tado las renuncias de sus destinos. Pues bien; esos 
oficiales se reemplazarán con otros. En el mismo cuer­
po hay elemeatos para formar una excelente artillería 
que combata por la libertad, por el orden y por las 
leyes. Y  yo espero que con esto podrán desaparecer 
del cuerpo de artillería todos los privilegios, todas 
aquellas oi^anizaciones antiguas, uniéndose, como 
sucede en las demás armas del ejército, los elemen­
tos Mpulares con los de las clases más elevadas, y 
se formará una artillería tan buena como In actual, 
pero identificada con las instituciones y que no pue- 
^  ofrecer para las instituoiones del pais ninguna 
sospecha de peligro, (drandes y prolmigados aplau 
sos.)

El Sr. GONZALEZ (D. Fernando); Felicito de 
todo corazón al señor ministro de la Guerra, cuyo 
discurso, sobre todo en Su última parte, no sólo me 
parece digno de S. S. 'por el puesto que ocupa, sino 
que le considero una grande enseñanza y una elo­
cuente lección. Ya noLay valla alguna entre el sar­
gento y el oficial de artillería, y el último soldado 
puede decir; yo puedo en mi arma llegar hasta ge 
peral, porque no hay privilegio alguno que lo im­
pida.

He oido decir al señor presidente del Consejo de 
ministros, hablando de los móviles á que puede obe­
decer la conducta de los que siempre están creando 
dificultades, que estas han tomado mayor incremento 
desde que se ha promovido la cuestión de la esclavi­
tud; desde entonces los carlistas han adquirido ma­
yor número de fusiles, los artilleros loman nuevo 
aliento, y por todas parles nacen conflictos. Yo, en 
cambio, creo que ántes de promover la cuestión déla 
esclavitud, era posible que este Gobierno, que no ha 
sido nunca muy fuerte, porque en ciertas regiones no 
sualen fortalecerse los Gobiernos que representan 
ideas liberales, era posible, digo, que esto mismo 
le hubiera derribado; pero la grandeza de la libertad 
da fuerza y aliento á los más débiles para hacerse 
obedecer de los que quieren colocarse fuera de la ley.

Felicito, pues, de todo corazón al Gobierno, y le 
digo que para hacer obedecer la ley á los que quie­
ran sobreponerse á ella, cuente con el humilde apo­
yo de los que de sinceramente radicales y de since­
ramente republicanos nos preciamos.

Una Observación y concluyo. El señor presidente 
del Consejo de ministros nos ha dicho que de su se­
ñoría había salido la indicación de formar un Jurado 
de honor que dirimiera la contienda entre el cuerpo 
de artillería y el general Hidalgo. Yo no puedo me­
nos de considerar e.sto como un acto de debilidad, 
pues en mi concepto el Gobierno ha debido admitir 
inmediatamente las dimisiones que se le presenta­
ran, y  hacer entonces lo que hace ahora.

Otra observación al señor ministro de la Guerra, 
y es la última. Conozco que S. S. se ha conducido 
con prudencia y fortaleza, y por ello le aplaudo; pero 
acaso no hubiera llegado esta cuestión al punto ú 
que ha llegado, si no hubiera habido cerca de su 
señoría personas interesadas en darle todos esas pro­
porciones.

Concluyo felicitando otra vez al Gobierno, y 
aconsejándole que obre siempre con la mismo ente­
reza y dignidad, convencido de que con la libertad 
no cabe privilegio ni imposición de ni;iguna Clase, 
venga de donde viniere.

El Sr. ESTEBAN GOLLANTES: No me mueve á 
lomar parle en este debate ningún interés de parti­
do, sino el amor que profeso, á la vez que á la liber­
tad, á la justicia.

Antes de entrar en las consideraciones que me 
pr<^Dgo hacer, que serán breves, porque tengo en 
cuéntalo avanzado de la hora y el estado de la Cá­
mara, me ocurre dirigir una pregunta al Gobierno: 
si tiene un plan, si conoce el medio de hacer por 
otro camino una artillería tan buena como la actual, 
¿por qué espera para ejecutarlo á que haya surgido 
ese conflicto? ¿No ha podido [presentar ese proyecto 
con calma y tranquilidad, y no esperar á este m o­
mento, en que parece que el Gobierno obra ab trato.

Se habla aquí de privilegios. ¿Dónde está el pri­
vilegio en el cuerpo de artillería?

Yo no encuentro más privilegio que el de que 
para tratar toda cuestión de cierta importancia, se 
ha empezado siempre por pedir antecedentes, y 
aqui, careciendo de ellos, pues el mismo señor presi­
dente del Consejo de ministros nos ha dicho que no 
tiene todos los datos, se viene á resolver este asunto 
y á atacar á esos oficiales d« una manera durísima.

Se habla mucho, señores, de libertad; y ¿en qué 
coníiate la libertad? ¿En atacar á los oficiales de 
artillería que no quieren servir?

Después de todo, ¿de cuándo acá esa especie de 
furia contra los oficiales de artillería por parle de los 
republicanos y radicales? ¿No habéis sido vosotros 
los que habéis traído al ejército á la arena candente 
de la política? ¿No fueron oficiales del ejército los 
qu« á las mismas puertas de Madrid y en tiempo de 
la guerra civil obligaron á cambiar un ministerio? Yo 
no vengo á aplaudir ni á celebrar aqui lo que no co- i 
nozco, ni hay pata qué traer á propósito de esta i 
cuestión la de la esclavitud y otra porción de cosas í 
completamente inconexas. ¿Qué tiene que ver la es- ¡ 
clavilud con la cuestión de los artilleros? Esta cues 
tion surgió mucho ántes de qqe la Liga se formara, 
j  no hay para qué confundir una cosa con otra

Cuando llegue la cuestión de la esclavitud, yo ex­
pondré mis opiniones con Iranqueza.

He notado alguna diferencia entre la manera de 
apreciar la cue-tion que ahora nos ocupa* el señor 
presidente del Consejo de ministros y el señor minis­
tro de la Guerra. El primero craia que se había alen­
tado contra la disciplina y contra los deberes mili­
tares. poniendo en peligro el reposo público; y el se­
ñor ministro de la Guerra cree que no puede peligrar 
la tranquilidad ui el respeto debido á la ley. Y'o de­
seo la ratificación de S. S. en este punto.

Nada digo respecto á la cuestión principal que 
nace del acto de las dimisiones, porque esta la tra­
tarán otros con más competencia que yo. Es induda­
ble que se ocupará de ella el Sr. Gándara, que ha 
pedido'la palabra. Pero de lo que aquí se ha dicho 
resulta, que hay intrigas en Palacio, y no en layor 
de la libertad. Esta es verdaderamente una indicación 
grave del señor presidente del Consejo, y me alegro 
que se haya dicho que no hay temor de ninguna 
perturbación del orden público

Creo que los artilleros no han faltado á la ley, ni 
hay motivo para esta alarma Usan de su derecho, 
usan de la liberiad, de los derechos inherentes á la 
personalidad humana.

Importa fijar bien las cuestiones. Los artilleros no

fozan de privilegio alguno, como no sea el privilegio 
e la ciencia. Esta cuestión ha venido aquí fuera de 
razoo; y no existiendo las renuncias oficialmente, el 

Gobierno no ha debido contestar á esta interpelación.
La cuestión de la esclavitud y de la Liga no tiene 

nada que ver con la cuestión de los artilleros. Si á la 
Liga se la puede censurar, es por haber hecho menos 
de lo que debiera, no por haber hecho de más. Las 
intrigas confesadas en Palacio son la verdadera per­
turbación, y parece que coa esta discusión se quiere 
destruir el electo de esas intrigas.

En suma, los artilleros están en su derecho, usan 
de su libertad, y el Gobierno es el responsable de las 
consecuencias de estas determinaciones violentas. 
No puede el Gobierno llamarse á engaño. Se ha obs­
tinado en una determinación peligrosa.

No vengoá recoger aplausos. Vengo aprevenir 
desastres, y siento que el Gobierno se cree diCcuUa- 
dss por su gusto y  capricho.

El señor ministro de la fcUERRA; Ha empezado 
el Sr. Esteban Collantes dirigiéndome un cargo, por­
que habiendo declarado que contaba con medios de 
dar una nueva organización á la artillería, no lo ha­
bía hecho ántes. En primer lugar, niego rotundamente 
que yo haya tenido ocasión de hacer reforma alguna 
*n ningún cuerpo del ejército. Yo no he tenido au­
torización en los presupuestos para ocuparme de es­
tas reformas; pero que la necesita el cuerpo de arti­
llería, lo reconocen muchos individuos de ese mismo 
cuerpo, y lo reconoce el país.

.¿Dónde está,preguntaba el Sr. Esteban Collantes, 
el privilegio del cuerpo de artillería? En la composi­
ción de sus oficiales, causa desgraciada y funesta que 
dió lugar á los acontecimientos del 22 de .lunio, por­
que ese privilegio creaba un antagonisrno entre los 
oficiales y la clase de tropa, que no podia pasar en 
sus ascensos de cierto grado. .

Ya sé que se me puede decir que para ser oficial 
en el cuerpo de artillería se necesitan determinados 
estudios; pero ahí está el privilegio: en que en el cole­
gio de .Segovia no pueden|enlrarlas clases de tropa, las 

' clases pobres que no cuentan con medios de fortuna 
bastante para esto. ¿Es que en la clase de tropa no 
habrá jóvenes de gran talento y de algunos estudio.s 
que pudieran vencer esas dificultades? Indudable­
mente hay bastantes con talento sobrado para ad­
quirir los conocimientos necesarios; pero tropiezan 
con el inconveniente de que el cuerpo de artillería 
no ha tenido nunca academias gratuitas.

Esto obedecía á una preocupación lamentable de 
los oficia'e.s de artillería. Si esta oficialidad hubiere 
tenido la consideración debida á las clases de tro^a, 
encontraría en el soldado lo que el soldado español 
no niega jamás al oficial cuando ve que tiene en él 
un protector ¿,No ha de ser duro que el hombre es­
cogido para artillería, por su mejor talla y robustez, 
se encuentra en ¡a imposibilidad de Hogar á ciertos 
grados en la milicia, viendo en cambio á otros com­
pañeros .suyos en esos altos puestos, sólo por haber 
sido destinados á otras armas del ejército? Para uno 
de los brigadieres que más se lian distinguido en 
Cataluña y que ha llegado á ese grado escalón por 
escalón por todos los de la milicia, be tenido yo el 
honor de presentar á la firma un decreto concedién­
dole el gran cordón del Mérito militar rojo, que 
no puede obtener ningún soldado que sirva en arli 
He ía.

Preguntaba el Sr. Estéban Collantes si se quería 
obligar á los oficiales de artillería á que continuaran 
en el servicio contra su voluntad. Y'o he inanilestado 
que recibirán sus retiros ó licencias absolutas; pero 
hay una diferencia entre el que se retira en situación 
normal y el que lo hace en momentos de peligro y 
al frente del enemigo. Esto agrava el acto que el Go­
bierno, sin embargo, no ha querido calificar, lo cual 
es tanto más notable, cuanto que no sé hasta qué 
punto otro Gobierno ménos liberal hubiera procedido 
lo mismo.

Yo apelo al Sr. Estéban Collantes y á todoí los 
que conocen la ordenanza. Aqui hay un complot; y 
como complot es penable; pero el Gobierno, inspi­
rándose en los sentimientos del país, é inspirándo­
se también en los sentimientos de la Cámara, no ha 
creído que era necesario apelar á ciertos medios; 
piden su licencia absoluta, vayan benditos de Dios. 
(Aplausos.] _

Y como el ejército necesita artillería, el Gobierno 
está en el deber de dar á ese arma uiia nueva qrga ■ 
nizacion. ¿Y qué tiene de particular que el Gobierno 
quiera dar á la Nación una arlilleria más apropiada 
á la épo a moderna, y más liberal que la que ántes 
existía? (.Aplausos.)

¿Dónde está la furia del Gobierno, como decía el 
Sr. iJstéban Collantes? ¿Dónde están los desórdenes 
de esta mayoría? ¿Es que quiere S. S. que la mayo­
ría discuta como los fraife.s en esta cuestión?

Preguntaba el Sr. Estéban Collantes si el acto de 
esos oficiales era libre y legal. Yo creo que lo es en 
los términos en que nosotros lo consideramos. Su 
.señoría tal vez no lo considernria dala misma mane­
ra Nesotros lo consideramos así, porque queremos 
dejar á lodo el mundo en libertad.

Me parece que con esto he contestado al discurso 
del Sr. Estéban Collantes. (Grandes aplausos ■

El Sr. RSTEUAN COLLANTES: Dice el señor 
ministro de la Guerra que hay privilegios en la com ­
posición del cuerpo de artillería, porque los solda­
dos no pueden ascender como en las demás armas. 
Esto no es un privilegio; si lo fuera, lo habría tam­
bién en todas las carreras. El cirujano sencillo no 
puede ser médico-cirujano, porque no ha hecho los 
estudios que ha debido hacer. El ingeniero militar 
y el oficial de estado mayor e.stán en el mismo caso; 
pero no quiere decir que esto constituye un privi­
legio. Todos obedecen á una organización, sin que 
se pueda decir que por esta organización han suce­
dido acontecimientos como los del cuartel de San 
Gil.

El Sr SORNI: Después de lo que se ha dicho so­
bre este asunto, únicamente me voy á hacer eargo 
de una indicación que ha dirigido ú esta minoría el 
Sr. Estéban Collantes. Le admiraba á S. S. que nos­
otros, que hemos sido siempre conspiradores, con­
denáramos ahora una conspiración; y yo digo á mi 
vez. ;,Quis tulerit Graccos de seditione (juarentesl S\i 
señoría, tan enemigo de las conspiraciones, ¿cómo 
favorece esle complot? Si esto hubiera sucedido en 
tiempo de Narvaez, ¡cuántos artilleros hubiera fusi­
lado!

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Narvaez no ha 
fusilado á nadie. El Sr. Sorni conoce muy poco la 
historia contemporánea. Yo no he sido ministro coa 
Narvaez, como S S. ha asegurado. Contra mí se ha 
conspirado, v si S. S* se quiere convencer de ello, 
vuelva la vista al año .51.

El Sr. SORNI: Por desgracia _ conozco la liistona 
contemporánea, porque he sido víctima de los am|gos 
de S S Por lo demás, si conspiraron contra S. S. el 
año 51, no dejaron S. S. y sus amigos de perseguir a 
los conspiradores de entonces, y de derramar mucha

*^°ir¿r. ESTEBAN COLLANTES: Sucedió todo ¡o 
contrario, v vuelvo á insistir en que S. S. no conoce 
la historia contemporánea. Se cogió á un coronel pri­
sionero en el campo de batalla, y lo que hicimos fue 
indultarle. En nuestro tiempo no fue lasilado Muje.

Ei Sr PRESIDENTE: Se va á leer el art. ISVIdel
Reglamento , , , .

(Se crtícv.lo, qv.e trata de lasalt¡s:">!eiper-

PRESIDENTE: El Sr. Gándara tiene la pa­
labra paro alusiones personales, ,

El Sr. G.ANDARA; Si el señor presidente piensa 
someterme estrictamente al ralam ente, careceré de 
la libertad de acción necesaria para  ̂decir aliunas, 
muy pocas palabras importantes. Si S. S. quiere 
consultar á la ¿amara, me sometere á su decisión: 
pero si á S. S le parece que debo ceñirme al regla­
mento. renuncio la palabra.

El Sr. PRESIDENTE; El reglamento es ante todo. 
No tengo inconveniente en que el Sr Gándara con- 
teste á las alusiones en los términos reglamentarios, 
con tanto más motivo, cuanto que hay presentada 
una proposición sobre la mesa, y cuando se discuta 
podrá S. S. hablar todo cuanto guste.

El Sr. GANDARA: Estoy á la disposición del se­
ñor presidente. -  ̂ o

El Sr. PRESIDENTE: P u e s  u s a ra  S. S. de la  pa­
la b r a  c u a n d o  se  d is c u ta  la p ro p o s ic ió n .

Tiene la palabra el Sr. Martínez (D. Guillermo) 
para alusiones, y recuerdo á S. S. el artículo del re­
glamento que se acaba de leer.

El Sr. MAilTINEZ (D. Guillermo]: Pocas palabras 
he de decir, dado el doble carácter que tengo de di­
putado de la Nación y de oficial de artillería. No ba 
entrado en el ánimo de mis compañeros hacer esta 
cuestión política; y en esta inteligencia, cuando ellos 
corren riesgo, yo también debo correrlo, siguiendo la 
actitud eii que ellos se han colocado. Pido, pues, mi 
separación del ejército. Y' para que no se pueda dar 
á este acto una interpretación torcina, digo que si co­
mo oficial de artillería obro de esta manera, como di­
putado de la Nación, ni con mi palabra ni con mi 
voto he de contribuir á que sufran menoscabo alguno 
las instituciones que el país se lia dado.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Quintana tiene la pa­
labra para alusiones. „

El Sr. QUINTANA: No podía figurarme, señores 
diputados, que había de tornar parle en esta discu­
sión, y por lo mismo voy á hablar sin preparación
de ningún género. . i ^ .

Pero ha dicho el sehor ministro de la Guerra que 
pueden marcharse los oficiales d^rtülería; y yo que 
he servido en el cuerpo cerca de 38 años, desde luego 
declaro que seguiré sus indicaciones y me iré tam­
bién. pueste que se van mis compañeros.

En el cuerpo de artillería, señores diputados, no 
hay cuestión política ni ha habido nunca. Y me sien­
to im - ilsado á hablar de esta manera, porque á pe- 
tur de rifitírsido denunciado calumniosaiuenle al 
general Pr^m como conspirador en unión con los re­
publicanos, y después ue pasar muchos años fuera 
de la Península, fui recibido por mis compañeros al 
volver, con más cariño que nunca. Pruebas me die­
ron de grande estimación, lle^ndo hasta el punto de 
velar constantemente á mi canecerá, en una ocasión 
en que estuve por mucho tiempo enfermo. Desde 
muy jóven he pasado en el cuerpo por hombre de 
ideas progresistas, pero jamás mis compañeros tu­
vieron en cuenta mis opiniones, porque es costum­
bre entre nosotros prescindir siempre de política.

He venido á esle sitio como diputado radical; he 
sido votado por lodos los partidos, sin pretender el 
apovo del Gobierno, y me encuentro hoy aquí com­
pletamente libre de lodo compromiso, aunque por 
espontánea declaración dije desde el primer dia que 
estaría al lado de este Gobierno.

Hoy que veo que sin necesidad alguna y ántes 
que sea resuelta se trae aquí esta cuestión, que na­
ció del recuerdo de una insurrección...

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, está usía 
fuera de la alusión.

El Sr. QUINT.ANA: Y'a he dicho que no venia 
preparado para hablar, y sim e he levantado, ha sido 
para cumplir cou un deber.

El Sr. PRESIDENTE: Pues ya ha llenado su se­
ñoría su propósito, y le ruego se concrete á la alu­
sión.

El Sr. QUINTANA: Pues bien; concretándome a 
la alusión, diré que estuvo muy injusto el señor mi­
nistro de la Guerra con el cuerpo de artillería. No 
es exacto que tenga privilegio. Por privilegios en­
tendemos nosotros condiciones como aquellas por 
las cuales siendo los oficiaies tenientes ó comandan­
tes en un cuerpo dado, erau considerado.-? cou una 
graduación superior; y en artillería no existe esto, y 
no hay nada que no nazca de la niisma inslilueion, 
ni nadie que estudiando no pudiera ser artillero. 
Respecto á la cuestión que a juí se ha tratado...

El Sr. PRESIDENTE: El articulo del reglamento 
dice que el que habla para alusiones no puede en­
trar en el fondo de la cuestión. Ruego á S. S. que se 
atenga al reglamento

Él Sr. QüINTAN.A: Quería decir que la cuestión 
que se ha puesto at debate, tenia por objeto una su­
blevación militar; y por tanto, no se puede decir que 
estos jefe.s v oficiales son los que hoy faltan á la or­
denanza. ¡Protesto, pues, contra las palabras que 
aquí se han pronunciado contra el cuerpo de artille­
ría, que ha sido siempre modelo de disciplina y 
de lealtad.

Se dió cuenta de la .signieule
Proposición iilcidental.

«Los diputados que suscriben tienen el honor de 
someter á la aprobación del Congreso la proposición 
siguiente:

El Congreso ha oido con satisfacción las palabras 
del presidente del Consejo de ministros y del m inis­
tro de la Guerra, referentes al sostenimiento del pres­
tigio del poder público, y ofrece al Gobierno todo su 
apoyo para que contenga resueltamente á todos en 
el circulo de sus deberes.

Palacio del Congreso ” de Febrero de 18':L—Vi­
cente Romero y Girón.—Manuel de Llano Persi. — 
Julián García San Miguel.—Manuel Gómez.—Sabino 
Herrero.—Manuel L. Moncasi.—Gaspar Rodríguez.»

En su apoyo dijo
El Sr. ROMERO GIRON: El objeto de esta propo­

sición responde ála severidad de juicio con que debe 
conducirse el Congreso en una cuestión (pie ha ve­
nido aquí por las necesidades de la política, y que 
en el fondo es una cuestión de Gobierno, si bien la 
historia del asunto y ciertos móviles más ó ménos 
descubiertos, obligan al Poder legislativo á prestar 
al ejecutivo lodo el apoyo que necesite en un asunto 
que puede revestir graves caracteres.

No he de juzgar á nadie, y mono? después de las 
declaraciones que ha hecho uno de los ministros; pe­
ro sin apreciar los móviles que aquí pueda haber, 
sin venir á .sumar ó restar opiniones y críticas, plan­
teare la cuestión en el terreno en que creo debe 
plantearse, y que ha de ser de la competencia del 
Congreso.

Tenemos pendiente una guerra en Ultramar: la 
guerra civil arde en dos ó tres provincias de la Pe­
nínsula, v en estos momentos en que se necesitau 
todas lasYuerzas del país, un cuerpo del ejército, la 
totalidad de los jefes y oficiales, anuncian una grave 
resolución.

Yo no discuto si el cuerpo de artillería lleno ó no 
razón. Lo que sostengo es que esa actitud puede 
crear un conflicto en el orden público y un peligro 
p^ra las instituciones. Y" esto sentado, deber nuestro 
es apeyar al Gobierno para que saque  ̂ incólume el 
principio de autoridad, ya sea un móvil personal, 
ja  sea un móvil político el que ha producido el con- 
flieto.

No digo mas en apoyo de la proposición, y dejo al 
Congreso que decida sobre ella.

Leída de nuevo la proposición, y hecha la opor­
tuna pregunta, fue tomaua en consideración, acor­
dándose que se discutiera sir. necesidad de pasar á 
las secciones.

El Sr. GANDARA: Me había propaesto no dirigir 
la palabra al Congreso en esta cuestión, y el curso 
del debate me obliga á hacer uso de ella en contra 
de una proposición con la cual estoy conforme.’

Yo sabia que en el momento en que la cuestión 
del cuerpo de artillería se trajera al Pajlamento ha­
bla de ser resuelta en contra’de ese cuerpo. Y'o la­
mentaba el conflicto; pero temia la solución en el 
momento en que el Congreso se ocupara de esle 
asunto, porque el hecho, tal como lo ha presentado 
el señor presidente del Consejo de ministros, no pue­
de ser aprobado en ningún Parlamento.

El señor presidente del Consejo de ministros al 
referir ese hecho, hizo la historia del cuerpo de arli­
lleria; reconoció^ que la conducta de los jefes y ofi­
ciales de artillería obedece al espíritu de cuerpo, di­
chosamente existente en el de artillería; espíritu de 
cuerpo que debe desearse, porque sin 1̂ no habrá 
nada glorioso, nada heróico, nada que salga de la 
eilé.a ordinaria.

No vov á entrar en la cuestión, y sólo siento que 
haya habido interés en explotar el espíritu que ani 
mu al Congreso en contra del cuerpo de artillería.

I.os jefes y oficiales, creyéndose heridos en su es­
píritu de cuerpo, pensaron ha,"er renuncia de sus 
empleos: y claro es que si se. hubieya presentado, 
una V otra dimisión aisladas, el hecho nq tepdrja

importancia ninguna; pero repoUiia una y oira dimi­
sión, no ha podid-j menos de lomar, el í-ontlicto ca­
racteres y proporciones grandes.

Yo, señores, tenia esperanza de que ese coritliclo 
pudiera resolverse, y tenia esa esperanza al vei el 
lengu.ije que empleaba e! señor presidente de'. Con­
sejó de ministros; pero perdí esa esperaivza cuando 
oí que se decía: ó abdicación completa de todo lo que 
el Gobierno representa, ó disolución del cuerpo de 
artillería. En ese momento pedí la palabra, pwrque 
creía yo que todavía quedaba la autoridad del mi­
nistro de la Gue;ra ixir.i poder resolver el conflicto, 
sin necesidad de acudir á ese medio. •

Es incuestionable que un jefe ó un oficial puede 
presentar su dimisión en tiempo de paz; pero hay 
circunstancias en que ni individual ni colectivamen­
te deben presentarse. Pero en momentos tan críti 
eos como estos, el Gobierno no debe resolver la cues­
tión desarmándose de uno de los mayores elemen­
tos de fuerza que tiene el ejército. ¿Y cómo se evi­
taba 6i coiitlicLo? Diciendo simplemente que no se 
admitían las dimisiones; pero de ninguna manera ha 
debido el Gobierno decir: ó abdico ó disuelvo.

Se ha hablado de sugestiones. Pues si .hubieran 
existido, ¿qué más habrían querido sus autores que 
privar al Gobier.node un elemento de fuerza tan po­
deroso como la arlilleria?

Reconozco que el señor minislro de la Guerra es 
uno de los generales más instruidos, más justificados 
y que mejor saben cumplir enn sus deberes. Pues 
bien; yo tengo este concepto del señor ministro de la 
Guerra, me admiraba al ver cómo S. S. iba atacando 
al cuerpo de artillería hasta llegar al desprecio, hasta 
llegar á decir: «vayan con Dios; no nos hacen falla.» 
Esas palabras contrastan con las que ha pronunciado 
el jefe del Gabinete. Y esto no tiene nada de extraño, 
porque el señor minislro de la Guerra es el autor del 
conflicto, y para disculparse necesitaba S. S. acudir 
á esas exageraciones.

Para concluir, señores diputados, yo voto la pro­
posición, porque en mi calidad de general de ejerci­
to, no me creerla con la autoridad que debo tener si 
defendiera cualquier acto que tendiese á sobreponer­
se un cuerpo militar ol principio de autoridad y de 
gobierno. Pero exagerar por merecer los aplausos de 
Ja Cámara, es una gloria que no envidio al señor mi- 

: nistro de la Guerra. Su señoría habrá obtenido el 
aplauso del Congreso, pero no obtendrá el aplauso de 

1 sus subordina los, que tenian el derecho de haber 
esperado (le S. S. más justicia.

El señor ministro de la GUERRA: No extraño que 
el Sr. Gándara haya aprovechado esta ocasión para 
atacar al minislro de la Guerra, porque esto lo nace 
siempre S. S.

Y’o agradezcx) mucho las palabras de consideración 
que conmigo ha empleado el señor general Gándara; 
pero no guardan relación con la dureza y hasta con 
la injusticia que me ha hecho. ¿En qué fra.se mía 
encuentra S. S. que vo haya tratado mal al cuerpo 
de artillería? Sepa S. S. que en los momentos en que 
esta cuestión se estaba tratando en lodos los círculos, 
yo daba á los oficiales de artillería pruebas de k  con­
sideración que todos los generales han tenido al 
cuerpo de artillería, y que yo le he guardado siem­
pre, porque he aprendido en el campo de batalla los 
servicias que el cuerpo de artillería presta.

¿Grbe el señor general Gándara que entre las pa­
labras que yo he pronunciado y el principio de la 
acción de los jefes y oficiales del cuerpo de artillería, 
no les he propuesto cuantos medios me han sido 
dables compatibles con su decoro y su dignidad, para 
apartarles cíe un camino que para ellos era más peli­
groso que para el Gobierno?

¿Pero qué quería S. S.? ¿Que fuera el Gobierno á 
bajarse ame la oficialidad del cuerpo de artillería? 
Esto no era compatible con el decoro y la fortaleza 
que correspjude á hombres que tienen la conciencia 
de sus deberes.

 ̂ Hé aquí por qué el ministro de la Guerra se ha 
visto en la necesidad de seguir una conducta cir­
cunspecta y no resolver el conflicto como indicaba 
el Sr. Gándara.

No se admiten las dimisiones. Pues S. S. hu­
biera sido el primero en acusarme de debilidad; su 
señoría hutsiera sido el primero que habría dicho que 
yo barrenaba la disciplina fomentando la imposición 
de un cuerpo de oficiales á toda la elevada autoridad 
del Gobierno.

Y'o no he dichoque habrá disolucióu para el cuer­
po de artillería. Lo que he dicho es que tendría una 
Organización que respondería á las necesidades'de 
guerra en que el pais se encuentra. Y esto he tenido 
que decirlo para tranquil zar la alarma que en el país 
había de producir el anuncio de que iba á disolverse 
el cuerpo de artillería. Lo que he dicho es, que den­
tro del cuerpo de artillería hay elementos para cons­
tituir una artillería, que si no es una artillería aris­
tocrática, sera una artillería buena (Aplausos.)

Estas palabras no son una ofensa; ¿por qué han 
(le ofenderse los oficiales de que se diga, cuando ellos 
abandonan sus puestos al frente del enemigo, que 
dentro de su cuerpo hay elementos para llenar las 
necesida(Ies de nuestro ejército? No; yo no he ofen­
dido por eso al cuerpo de artillería, cuyo uniforme 
he vestido; lejos de eso, he manifestado que podrían 
encontrarse dentro de él elementos para cónstituir 
una artillería buena, aun faltando esos oficiales.

Ha negado S. S. que para la conducta de los ofi­
ciales de artillería hubiera habido sugestiones politi- 
eas. Pero ¿hemos hecho este cargo el señor presiden­
te del Consejo ó yo? No; yo no creo que haya habido 
esas sugestiones; pero creo que en su cuerpo hay un 
virus de muerte en el predominio que tienen unos 
cuantos oficiales sobre todos los demás, iio siendo 
en los más amigaos en los que más .servicios han 
prestado. Esto ha ocurrido una y más veces, con des­
prestigio de la constitución del cuerpo, y este es un 
mal que el cuerpo de artillería habrá de lamentar.

Por eso decía yo: esto no tiene carácter político y 
la tranquilidad pública está asegurada; y teniendo 
esta convicción, claro es que no creía que esas dimi­
siones obedecieran á sugestiones políticas.

Dice S. S. que la respon.sabilidad de este acto es 
mia. Pero ¿de que acto? Porque en el ministerio de 
la Guerra no hay siquiera u la solicitud de esos ofi­
ciales pidiendo sus retiros. ¿Cree S. S. que debía yo 
ir diciendo á los oficiales que no presentaran las so­
licitudes? ¿Sería esto propio de ua ministro de la 
Guerra? No: yo no podia rebajar la autoridad que en 
nombre del Rey y del país represento hasta el punto 
de suplicar a e.sos oficiales; porque aun suponiendo 
que hubieran accedido, siempre hubiera resultado 
una cosa depresiva para mí y para la autoridad que 
ejerzo.

Po siento mucho que el señor general Gándara 
haya visto en algunas señales de aprobación de 
ciertos lados de la Cámara algo que pudiera moles­
tarle. Pero yo, que soy orador y que hablo s(ílo cuan­
do no puedo pasar por otro punto, no podia ménos 
de hacerlo hoy con el calor propio, si no de mis 
años, (le mi temperamento y de raí sangre; y sin 
embargo, no he pronunciado una sola palabra in­
conveniente. La Cámara me ha aplaudido; yo me 
alegro, aunque no creo merecerlo; pero si S. S. lo 
siente, yo nada puedo hacer en el asunto.

Y para concluir, debo decir al señor general Gán­
dara que si ha podido haber desacuerdo en lo que 
hemos dicho el señor presidente del Consejo y yo, 
no puede depender sino de mi falta de facultades 
oratorias; pero puedo asegurar á S. S. que en el pen- 
samionto, en esta y en otras cuestiones estamos 
siempre de acuerdo el señor presidente del Consejo 
y yo. (Grandes y prolongados'aplausos).

' El Sr. GANDAR.A: Acerca de si hay diferencia ó 
no entre las palabras del señor presidente del ¿on- 
sejo y las del señor ministro de la Guerra, hago juez 
al cuerpo de artillería.

En cuanto á que me mortifican los aplausos (pie 
al señor ministro se le tributan, muy lejos de eso: 
cuanto pueda agradar á S. S. me es á 'mi grato, poi­
que comoLe dicho antes, le aprecio y le respeto 
mucho. Pero de todas maneras, me alegro de haber 
dado lugar á la rectificación del señor ministro, que 
es más aceptable que su discurso, v le aconsejo que 
le vea y le corrija. (El señor ministro de la Guerra; 
Suplico á ¡osseñores taquígrafos que conserven ín­
tegro todo mi discurso.. Yo considero mucho más 
justa y m is equitativa y más templada la rectifica­
ción que el discufto.

Su señoría dice qué no tengo derecho de hacerle un 
cargo porque no llamaba' á los oficiales de artillería 
para decirles que desistieran de presentar su dimi­
sión. Yo no le he hecho ese cargo, porque no podia 
pedir que su S S. hiciera eso, cómo no lo üubiera 
hecho yo. Lo que yo hubiera hecho hubiera sido re­
solver con mi autoridad la cuestión, sin acudir al 
Consejo de ministros, ni á cubrirme con la aúlo-'íiad 
4e las Cortas, untánóolú «P w  origen. I

F.; Sr. t.3 . i i r i i e  laE! Sr. PRESIUENTK:
na labra en pro.»

¿ volar, á volar.
hí Sr. LAíiLNKltO. í,a renuncio »
Leída de nuevo la proposición, y puesU a vota­

ción, se pidió que fuera nominal;  ̂ fen'ica.l» a«;i Vp 
soltó aprobada pó_r 191 votos comía 2. en esU form^ 

Señores que Uijeron íí
López (D. Cayo).—Calvo Asensio.—Moreno Hn 

dnguez.— Morayla.—Boceta. — Escosur¿._ QuirocI
Gómez.—Pinedo.—Guzman Lúeas._M alhet_Del­
gado.—Ibarra.—Pozas.—Colomer.— Éscarlin  ArU
ño.-Lopez Silva.—Nielo.-Soler y Plá —Soriano Pla-
sent.—Anglada (D. Juan).— Figueras__Pelavo__
Alonso Carvajal.— Corcuera.— Nicolau.—Rodriguea 
(D. Vicente;.—Carranza.—Mompeon.—Aguslí —Gu­
tiérrez Gamero.— Romero Girón.— Bona.—García
Hernández.—Salmerón y Alonso (D. Francisco'._
Huelyes.—.Agailar [D. Manuel].-Llano y  Pérsi.— 
Rodríguez Piuilla.— Pvamos ¿alderon. — Fernandez 
Villa verde— Gómez ('D. Manuel).—Otero.—López 
Pu'gcerber.—Herrero.—Borrel (D. Féliz).—-Ayuso. — 
García Maitin. — Cintren.— ^ in z  de Baranda.— 
La Orden.-—Belmar.—Rozas.—Nuñez de Velasco.— 
Perez de Guzm an.— Gutiérrez .Agüera.—Suarez 
García.—Portillo. — Fernandez Muñoz.—Fernandez 
Vázquez.—Marios (D. Enrique).—Canalejas;—Mon­
tero Guijarro.—Valero.—Fuentes.—García San Mi­
guel. —Boch.—Sanromá.—Araus. — Fajardo.—Gán­
dara.—Suances.—Burgos.—Aguiar.—Conde de V i- 
llaverde.—Caslell.—Rodríguez [D. Gaspar],—Resillo.

Irigoyen.—Clavé.—Torres del ¿astillo.—Escoriaza. 
—Ercazti.—Reus.—Simón y Cas tañer.—Sendin.— 
Pastor.-Mou(xisi.—Martínez (D . Juan Manuel. — 
Gomas.—Garmona.—Aguilera.—Perez de Guzman.— 
Duque de Veragua.—Prieto.— Lagunero.—Barbera. 
—García Martínez.—^Anglada v Ruiz (D. Jacinto'.— 
Soto. — Urruli. — Martrn. — ftoldan. — Salmerón y 
Alonso (D. Nicolás .—García ;D. Bernardo).—Ocon. 
— Fernandez Cuervo. — Diaz Canseco. — Dieguez 

— Nebreda. — Callejón. — Fontanals.—Ar- 
góallaS;—Caña.—Martínez Conde.—Mañanas.—Puig.

Rodri^ez García.—Guillen.— R̂uiz Suarez,—A i-  
caraz.—-Ruiz Huidobro —Alonso de Beraza.—RoseU. 
—Urcullu, Torres Mena. — Franca.— Belmente.— 
Patiño.—Marlinez de Aragón.—Orozco v Hueso.— 
Ríos y Portilla.—Moran (D. Aaleiilin],—Y'agüe. 
Martínez Perez.— VYllavicencio.—García de la Foz. 
—Vela.—Vázquez Gómez.— Aguilar.—Canut.—So­
ria.—González Janet.—Beruete.— Abarzuza.—Pi y 
Mai^nll.—Jiménez Mena.-Sánchez Yago [D. Do­
mingo.'—Orozco y Segura.—Hilario Sánchez.—Cla­
ve y Diaz.—Alvarez Peralta. Pasarón y Lastra.— 
Ferreiro.—Bernaldez.—Pelit Ulloa.—Gómez Martin. 
—Echegaray (D. Miguel.)—Aguilar (D. JoséMa nuel.) 
López Pelegrin.—Guitian.—Coronel y Ortiz.—Gar­
cía Moníorl.—Roberl.—Sorni.—G utierrez Agüero.— 
Maisonnave.—Molinl.—Gutiérrez y Mas.—Aura Bo- 
ronat.—.Alba.—Marqués de la Florida.—Merelo.— 
González (I>. Fernando).—¿astelar.—Blanc.—Morán 
(D. Miguel).—Cagigal.—.Alvarez Ossorio.— Padiai.— 
Guardia. — Higuera.—Fernandez de las Cuevas.— 
Astry-.—Gasset y Arlime. —Peralta.—Rivera.—¿ha- 
con (D. José Mana).—Caslelló.—Conde d i Villamcr. 
—Diaz Crespo.—Señor presidente.—Total, 191. 

Señores que dijeron no:
Estéban Collantes.—aove y Hévia.—Total, 2.
Se leyeron y quedaron sobre le mesa, los dictáme­

nes llegando autorización para procesar á los señores 
González Chermájv Morayla.

Se leyeron igualmente, y quedaron sobre la meso, 
los dictámenes de la comisión de peticiones.

Pasaron á la comisión varias enmiendas á la ley 
de reemplazos.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para'mañana: 
Peticiones; los asuntos pendientes, y dictámen sobre 
liberación de derechos á la tubería (Je hierro destina­
da ála conducción de aguas á Oviedo.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y cuarto.

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Sanio de boy.—San Juan de Mata, fundador.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de religiosas de las Trinitarias, donde sa 
celebrará á San Juan de Mata, su fundador, con mi­
sa mayor y sermón, y por la tai de completas y re­
serva.

Continúa la novena de Nuestra Señora de las Ma- 
ravilla.s en Don Juan de -Alarcon, y predicará en la 
misa mayor D. Mariano Y'agüe, y en los ejercicios 
de la tarde será orador D. Enrique Rivera y de Palma.

Continúa también la novena de Nuestra Señara 
de la Lecne y Buen Parto en SanfLuis, y predicará en 
la misa mayor D. Lope Ballesteros, y por la tarde 
en los ejercicios D. Jaime Cardona.
^ V i s i t a  de la Córte de Jfaría.—Nuestra Señora de 
la Concepción, en San Pedro, ó la Medalla Milagroso, 
en San Gines. _____________ __

La temperatura máxima fué anteayer en Madrid, 
á ’a sombra, de 8‘8 y al sol de 1‘0.

G A C E T I L L A
A x i o c l i e s e  ■ v e r 'l íY c ó  e n . o l  t e a t r o

Eslava la tercera represealac.ioti de la comedia ea 
dos actos, original del Sr. Puerta Vizcaíno, Esto y 
aquello. La entrada fué, como en la primera noche, 
uii lleno, pero el público vio defraudadas sus espe­
ranzas, porque notó la supresión de algunos versos 
que en determinadas escenas habían arrancado nu­
tridos aplausos. Y como quiera (jue esa previa censura 
se ha ejercido sin el conocimiento del autor, parece 
que este ha anunciado á la empresa su propó.sito de 
retirar la comedia si esta no se representa tal y como 
él la ha escrito. Hasta ahora los autores se hablan 
resignado á que sus obras las representasen los acto­
res según sus alcances-, pero no se habla visto que las 
empresas ó los actores escribiesen ó corrigiesen por 
otro. Vivir es progresar... .

Y como la comedia Esto y douéllo humera aaclo 
grandes rendimientos al teatro Eslava, nos permiti­
remos relatar a esta, aquel sucedido entre uu cabo y 
un soldado que montaban cierta guardia. Disponíase 
un número (lécnico) á salir á paseo; ante cuya reso- 
lucion mostró su éxtrañeza otro de los compañeros, 
el soldado se dirigió á la calle, pero al llegar al por­
tal fué interrogado por el cabo, el cual diciendo y 
haciendo, arrimó cuatro sendos palos e\ numero-, 
vuelve este pies atrás, y al verlo el compañero (¡ue 
ántes se habia mostrado sorprendido por la resolu­
ción de su camarada, le pregunta, ¿compadre, que es 
esto?—Nada, repuso el otro, que el cabo no me deja 
ir á paseo: que se fastidie el cabo.

Conque deduzca la empresa del teatro Eslava Iq
moraleja. _________

BOLSA DE W^DRID^DEL DI A 7 -
B O L ^ A .— COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON LA DKL

DIA a n t e r io r . ___________________

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS PRECIOS: 

nnií fi. : pgL '7- !
I

Benta perpetua 3 p. WO 24-05
Id fin de mes........................00-00
Id. fin del próximo. . . . 00-00 
Benta perpétua exterior. 28-00 
Deuda del personal.. . . 00-00 
Billetes hipotecarios.. . . 101-90
Bonos del Tesoro............... 74-85
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873.......................
Resguardosal portador de 

la Caja de Depósitos. . |
CARRETERAS Y SOCIEDADES ,'
Abril 1850 de 4,000.. .
Junio B?ñl de 2.000 . .
Agosto 18.52 de id. . .
Marzo 1855 de i d ............. ( 00-00
Julio l&Tf) de id.............. i 00-00
Obras públicas 1858.. . . 00-00 
Ferro-carriles de 2.000.. 48-10
Id. de 20,000 ....................1 47-80
Banco de España............... 177-00
Crédito comercial............|
I..H Peninsular.....................j 00-00
Billetes del Banco de 

Castilla............................ ) 00-00
CAMPIOS. '

Londres, a 90 dios fecha . I 
París, á 8 dias vjsla.. . -i n - i i
A

97-00

79-50

00-00
00-00
00-00

24-0000-00
00-00
28-20
00-0000-00
71-75

97-20

79-25

00-00
00-00
6'2'50
00-00
00-00
00-00
48-30
47- 40 

177-00
00-00
00-00

CO-00

48- 75 
5 -’0

20
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JjBiprcLta de J, Noguera, i  camode M. Martioí*. ''
BOTdadme, 7.
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